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MAPA 1. ÁREA GEOGRÁFICA DONDE HACE PRESENCIA EL BLOQUE ORIENTAL 

 

 

Fuente Cartografía Básica, IGAC. Elaborado por la FIP



INTRODUCCIÓN 

 

De cara al proceso de paz que hoy adelantan el Gobierno Nacional y las FARC, resulta de vital 

importancia analizar lo que ha ocurrido con el Bloque Oriental, ya que desde 1993 fue el eje central 

sobre el que se movió esta guerrilla hasta mediados de 2002, cuando alcanzó su mejor momento. 

Su misión era articular los demás bloques en pro de la toma del poder, de ahí que buscó movilizar 

al 50% de la organización sobre Bogotá.  

El Bloque Oriental tuvo una expansión sin precedentes durante los años noventa, pero una 

combinación de estrategias desarrolladas por el Estado colombiano dio al traste con sus propósitos. 

El fortalecimiento del poder aéreo (evidente en 1998 con la reacción a la toma de Mitú) fue 

determinante en ese debilitamiento. Poco a poco el Estado articuló mejor Armada, Ejército y Fuerza 

Aérea, y le dio movilidad a sus estructuras, por lo que las FARC pasaron de atacar objetivos de 

importancia con gran cantidad de hombres, a funcionar con estructuras pequeñas.  

La cúpula de la organización guerrillera recibió muchos golpes, entre los que se destacan la muerte 

de Manuel Marulanda Vélez y la baja de Jorge Briceño, alias el ‘Mono Jojoy’. Este último fue un 

mando de vital importancia, ya que sobre sus hombros recaía la responsabilidad de fortalecer al 

Bloque Oriental. Al truncar sus propósitos estratégicos se golpeó al conjunto de la organización. 

Hoy, el Bloque Oriental está replegado y perdió toda capacidad para presionar sobre Bogotá. Su 

fuerza se redujo a cerca del 50% comparada con la que exhibió a principios de la década de dos mil, 

y sus finanzas, reducidas ostensiblemente, no son suficientes para recomponer su fuerza.  

Para explicar este auge y declive, el siguiente informe aborda inicialmente los principales 

planteamientos de la Séptima y Octava conferencias de las FARC en 1982 y 1993, y del Pleno de 

1985, que hablan del papel  que cumpliría el Bloque Oriental.  

El segundo aparte precisa cómo fue planeado, estructurado e implantado en el territorio, la 

disposición de sus estructuras en 1992, 2002 y 2011, y los principales cambios.  

El tercer aparte se centra en la actualidad del Bloque y lo compara con lo que ocurría en 1992 y 

2002. También se analiza hasta qué punto cumplió sus objetivos estratégicos.  

En el cuarto se analizan las acciones armadas en 1992, 2002 y 2011, y también por períodos: 1990 

a 1998; 1999 a 2002; 2003 a 2006; 2007 a 2010 y 2011 a 2013.  

Un quinto aparte redondea los cambios que ha venido registrando el Bloque Oriental con respecto 

a sus estructuras, sus efectivos, su accionar armado y su cubrimiento territorial, y se hacen evidentes 

sus debilidades. Finalmente, en un sexto aparte se abordan las percepciones sobre el proceso de 

paz que tienen habitantes de algunos de los municipios donde el Bloque ha tenido tradicionalmente 

injerencia.  

 

 

 



I. LOS ANTECEDENTES  

 
Para comprender las dinámicas militares y políticas del Bloque Oriental, y en particular el significado 

de sus objetivos estratégicos, hay que remontarse a la Séptima Conferencia realizada en mayo de 

1982 en Guayabero (Meta), cuya principal conclusión fue la integración de un ejército revolucionario 

denominado entonces Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia-Ejército del Pueblo, FARC-EP. 

También se decidió situar el eje de despliegue estratégico en la cordillera Oriental y a Bogotá como 

su centro, así como crear una cadena de no menos de doce frentes que partía desde Uribe (Meta) y 

llegaba hasta la frontera con Venezuela (con lo que también se buscaba dividir la Orinoquia y la 

Amazonia con el resto del país1). 

La decisión de escoger a Bogotá como centro de despliegue partió de la consideración, ya expresada 

en la Sexta Conferencia, de que la mayoría del pueblo colombiano había migrado a las ciudades, las 

cuales, para la época concentraban del 70% de la población. Para las FARC, allí se desarrollaban las 

principales contradicciones de la sociedad colombiana. El plan militar estaba articulado a una 

estrategia política que planteaba la toma del poder. De esta forma, el trabajo urbano adquirió 

importancia estratégica y se decidió crear una estructura de tipo militar en las ciudades que 

posibilitara, en conjunto con otras organizaciones revolucionarias, la planeación de acciones 

subversivas. 

En la Séptima Conferencia, aparte de las decisiones militares, también tuvieron especial 

trascendencia las de orden financiero, por su estrecha relación con las metas de crecimiento y 

rearme. Se limitó el trabajo de finanzas al “gran capital financiero, o sea hacia las ciudades y dirigido 

a los representantes de los grandes monopolios y a los latifundistas enemigos de la revolución”. 

También se decidió exigirle fuertes sumas de dinero a los “grandes traficantes” en las zonas 

coqueras o en su defecto decomisarles la mercancía “…pero sin que aparezca implicado el 

movimiento”2.  

De especial importancia fue el lineamiento de ganarse a los cultivadores de coca para la revolución. 

Se prohibió cobrar el “gramaje” o imponerles cuotas a los pequeños y medianos cultivadores, así 

como mantener un equilibrio entre la producción de coca y la economía familiar de tal manera que 

se evitara la constitución de bandas contra-revolucionarias o de otra índole. 

Posteriormente, en el pleno de la organización de 1985, se trazaron objetivos que ratificaron las 

conclusiones de la Séptima Conferencia: crecer militarmente y desplegar frentes en prácticamente 

todo el país; controlar la cordillera Oriental y cercar la capital de la República creando una fuerza 

disponible de 15 mil integrantes y unas autodefensas campesinas de mil; atacar simultáneamente 

en todo el territorio nacional para inmovilizar al Ejército y la Policía, así como impulsar 

insurrecciones en las ciudades, buscar el control de las poblaciones situadas al oriente y crear un 

gobierno provisional.  

                                                           
1 Sobre la séptima Conferencia ver: FARC EP. Informe Central a la Séptima Conferencia. Mimeo, sin ciudad,  14 de Mayo de 1982. En 
particular ver el aparte titulado “Conclusiones Generales de la Séptima Conferencia” en las p. 33 a 41. Igualmente, de la misma 
organización, el documento titulado Líneas Generales del Plan Militar Estratégico de 8 años” Mimeo, sin ciudad, Julio de 1989, que retoma 
los planteamientos de la séptima Conferencia.   
2 Las citas entre comillas hacen parte  del aparte titulado “Conclusiones de Finanzas” en el documento ya citado de las FARC EP. 



Este planteamiento se hizo mientras se adelantaba un  proceso de paz con el Gobierno de Belisario 
Betancur, lo que evidenció que la búsqueda de la toma del poder por las armas estaba por encima 
de cualquier posibilidad de llegar a un acuerdo político negociado3. 

El surgimiento de los bloques de frentes 
 
Los llamados “bloques de frentes” existen en términos reales a partir de 1993, pero ya venían siendo 

concebidos. En la Octava Conferencia, que se realizó en abril de ese año en Guaviare, se delimitó el 

área de operaciones de cada bloque y se definieron las funciones de los Estados Mayores y los 

Comandos Conjuntos. Se estipuló, por ejemplo, que todos los frentes se organizarían en siete 

bloques y cada dirección se reuniría dos veces al año para balancear el trabajo. Así mismo, los 

Comandos Conjuntos los integrarían un coordinador y los comandantes de frente,  y los Estados 

Mayores de los frentes los conformaría el Secretariado. 

En la Octava Conferencia también se dieron instrucciones sobre las condiciones políticas y militares 

para cercar, bloquear y ejercer dominio sobre Bogotá. Se hizo explícito que para lograrlo, se tendría 

en cuenta la participación del 50% del conjunto de las fuerzas de las FARC. En términos reales, el 

Bloque Oriental era el de mayor tamaño de toda la organización. Su expansión se dio entre 1993, 

cuando se creó oficialmente, y 2002, momento de mayor desarrollo, y aunque jamás logró 

representar ese 50%, si acercó.  

En términos de número de estructuras y efectivos, el Bloque Oriental se situó entre el 31% y el 47% 

del conjunto de la organización entre 1993 y 2002, y paradójicamente, cuando sobrevino su crisis, 

a partir de 2003 y hasta 2011, se aproximó al 50% en razón al debilitamiento aún mayor de otros 

bloques de frentes. 

La Octava Conferencia determinó que el Bloque Oriental estaría integrado por 22 frentes más los 

urbanos. En 1982, cuando ocurrió la Séptima Conferencia, la organización ya había completado 16 

frentes, es decir que el futuro Bloque ya contaba con cuatro. Dos años después, en 1984, cuando se 

firmaron los acuerdos de Uribe, en el Meta, las FARC en su conjunto habían llegado a 27. En 1987, 

cuando se rompió la tregua, habían nacido a nivel nacional 12 más, para completar 39. Así que antes 

de la Octava Conferencia ya se habían formado 47 frentes a nivel nacional, y a raíz de la misma se 

completaron sesenta. 

La Octava Conferencia también determinó que cada uno de los frentes debía proyectar un 

crecimiento hasta de 300 combatientes. Según el plan, el 50% debía ubicarse en la cordillera 

Oriental, rumbo a Bogotá, para bloquearla y librar combates en sus alrededores. El otro 50% debía 

hacerlo en el resto del país, paralizando el movimiento en las carreteras nacionales y municipales, 

para lanzar, en esas condiciones, la gran ofensiva por la toma del poder o en su defecto, obligar al 

Gobierno a buscar salidas distintas a la guerra.  

Es importante mencionar que en la Octava Conferencia se incluyó en el Secretariado a Jorge Briceño, 

alias el Mono Jojoy, quien comandaba el Bloque Oriental. Desde entonces, este hombre le imprimió 

especial dinámica a esta estructura y buscó aterrizar los objetivos estratégicos de la organización en 

lo que le competía, es decir, concentrar fuerza en la cordillera Oriental y proyectarla hacia Bogotá. 

                                                           
3 Ver Conclusiones del Pleno de 1985.  



Unidad geográfica y objetivos estratégicos del Bloque Oriental 

Aunque el Bloque Oriental se empezó a consolidar en 1992, fue en 1993 que se le asignó un área de 

injerencia que comprendía nueve departamentos: Cundinamarca, Boyacá, Arauca, Casanare, 

Vichada, Meta, Guaviare, Guainía y Vaupés. A estos se sumó la región de los llanos del Yarí, en límites 

entre Meta y Caquetá, y en particular una parte del municipio de San Vicente el Caguán. Asimismo, 

estaba presente en una parte del extremo sur de Norte de Santander, en la región del Sarare, en 

límites con Boyacá y cerca de Arauca. Y finalmente, en una parte del norte del Huila, en límites con 

Meta y Tolima4. Los siguientes tres mapas resumen los dispositivos de las FARC en 1992, 2002 y 

2011. 

 
MAPA 2. FRENTES DEL BLOQUE ORIENTAL EN 1992 

 

                                                           

4 Límites del Bloque Oriental: Partiendo por el norte con la frontera venezolana a partir de Pedraza, se sigue por toda la línea fronteriza 
de Venezuela con Arauca, Vichada, Guainía y Vaupés; de allí se sigue por los límites de Vaupés y Amazonas; Vaupés y Caquetá; Caquetá 
y Guaviare, y Meta con Guaviare hasta las Sabanas del Refugio; atraviesa los caños Morrocoy, Aguazul; llega a las bocas del río Perdido, 
sigue por este arriba; atraviesa el río Guaduas rumbo a Cerro Leyva, hasta alcanzar los límites entre el Meta y Huila; continuando por los 
límites de Cundinamarca con el Tolima y Caldas; se sigue por los límites de Cundinamarca con. Boyacá hasta Umbitá, se pasa a Tunja y de 
aquí a Combita, Tuta, Paipa, Duitama, Viterbo, Belén; continuando por los límites entre Boyacá y Santander hasta Covarachia; De aquí 
pasa a Capitanejo, San Miguel, Carcasi, Tabetá; de aquí pasa a los límites de Boyacá y Norte de Santander hasta encontrarse con el punto 
de partida. Ver: Octava Conferencia de 1993. 

Fuente Cartografía Básica, IGAC.
Fuente de información, DAS, Prensa Nacional. Elaborado por la Fundación Ideas para la paz



MAPA 3. FRENTES, COLUMNAS Y COMPAÑÍAS MÓVILES DEL BLOQUE ORIENTAL EN 2002 

 

MAPA 4. FRENTES, COLUMNAS Y COMPAÑÍAS MÓVILES DEL BLOQUE ORIENTAL EN 2011 

 

Fuente Cartografía Básica, IGAC.
Fuente de información, DAS, Prensa Nacional. Elaborado por la Fundación Ideas para la paz

Fuente Cartografía Básica, IGAC.
Fuente de información, DAS, Prensa Nacional. Elaborado por la Fundación Ideas para la paz



Para este análisis se escogió 1992 porque en ese año se aprecia la disposición de todas las 

estructuras de la organización meses antes de la creación del Bloque Oriental, y en esa medida se 

aprecian los frentes que se habían creado desde 1978. También se escogió el 2002 por ser el 

momento de mayor crecimiento de este Bloque (medido por el número de combatientes), y 

finalmente, el 2011, por ser el año más reciente del que se tiene información suficiente. 

Es importante aclarar que las áreas señaladas en los mapas no representan un dominio absoluto por 

parte de la estructura (frente, compañía o columna móvil), únicamente indican las zonas en donde 

se movían5.  

El Bloque Oriental ya se había formado pero no había nacido 
 
En 1992, los componentes que caracterizaron al Bloque Oriental eran evidentes, ya que contaba con 

un área de retaguardia en donde se asentaba el Secretariado, custodiado por estructuras que le 

prestaban seguridad. Asimismo, algunas estructuras se habían posicionado en Cundinamarca, otras 

más estaban en proceso de conformación, ya habían definido el eje de despliegue a lo largo de la 

cordillera Oriental y disponían de un conjunto de frentes y estructuras que comunicaban el 

municipio de Uribe (Meta) con la frontera con Venezuela. El Bloque contaba también con un 

conjunto de estructuras ubicadas en las cuencas de los ríos Guaviare y Meta, incluidos sus afluentes, 

que estaban dedicadas a las finanzas a través de los cultivos de coca y los laboratorios, y cumplían 

misiones concretas de orden político y militar, además de reclutamiento.  

En el mapa de 1992 se aprecian cuatro grupos de estructuras con misiones muy concretas de 

acuerdo con las pautas impartidas en las conferencias de 1982 y los plenos de 1985 y 19896.  

El primero se dibuja en la cuenca del río Ariari, principalmente en los municipios de Vistahermosa, 

Mesetas, Uribe, La Macarena, Puerto Rico, Puerto Lleras y en alguna medida, San Juan de Arama. 

Allí se asientan los frentes 7, 42, 43, 26, 40 y el 31, además del EMBO. Asimismo, esta área se 

configura como retaguardia del Secretariado. Este conjunto de frentes le prestaban seguridad a los 

altos mandos, pero también se preparaban para proyectar su fuerza hacia Bogotá y rodear la capital.  

El segundo grupo de frentes se ubica en el entorno de la capital. El frente 22, en el occidente; el 

frente 27, en la región del Sumapaz, en el suroriente; el frente 38 en el extremo oriental de 

Cundinamarca y el frente urbano Antonio Nariño en el corazón de la ciudad. Ya la Séptima 

Conferencia había impartido órdenes precisas de crear el centro de despliegue estratégico de la 

organización en torno a Bogotá.  

El tercer grupo de estructuras aparece a lo largo de la cordillera Oriental, lo que permite crear una 

cadena de frentes entre los departamentos del Meta y Arauca, en la frontera con Venezuela, 

pasando por Cundinamarca, Casanare y Boyacá. Los frentes 31, 27, 38, 28, 10 y 45 conforman esta 

cadena. La Séptima Conferencia había impartido instrucciones precisas para conformar estas 

estructuras y disponer adicionalmente de una fuerza en la cordillera Oriental con el propósito de 

movilizarla hacia Bogotá cuando fuere posible.  

                                                           
5Resulta difícil hacer la representación de los tres momentos para hacerlos comparables. No obstante se estandarizó la información hasta 
donde se pudo.  
6Sobre estos aspectos se amplía adelante. 



La interpretación del cuarto grupo de estructuras es más compleja. Este conjunto cumplía una 

misión de vital importancia con respecto a la producción de coca. Se aprecian en el mapa de 1992 

los frentes 1 en Guaviare y Vaupés; el 44, en jurisdicción de los municipios de Mapiripán, Puerto 

López y parte de Puerto Gaitán; el 39 en la cuenca del río Meta, así como en los límites entre los 

municipios de Puerto Gaitán y Mapiripán; el 7 en el centro-sur de Puerto Gaitán; y el 16 en el río 

Guaviare, en la intersección entre Vichada y Guainía, y a su turno en el Orinoco.  

En ese entonces, la estructura financiera de las FARC en torno al narcotráfico no había tomado 

cuerpo en su totalidad, pero se insinuaba como estrategia para comunicar las zonas productoras de 

coca con Brasil y Venezuela a través de las cuencas de los ríos Guaviare y Meta. El Guaviare corre 

dividiendo los departamentos del Meta y Guaviare, por un lado, y los de Vichada y Guainía, por el 

otro. A su turno, el río Meta se desplaza dividiendo a los departamentos de Meta y Casanare, los de 

Casanare y Vichada, y de Arauca y Vichada, así como la frontera entre Colombia y Venezuela. En 

últimas, estos dos importantes ríos desembocan en el Orinoco y permiten establecer corredores de 

movilidad de occidente a oriente (y viceversa). Hay que recordar que en 1992 crecieron los cultivos 

ilícitos y en 1996 se dio un pico en el número de hectáreas cultivadas. 

El Bloque Oriental logra su mayor crecimiento pero empieza a debilitarse 
 
Este año 2002 es el de mayor crecimiento en frentes, columnas y compañías móviles, así como en 

capacidad militar, pero paradójicamente, el 2002 marca el inicio del debilitamiento del Bloque 

Oriental. Por un lado, las agrupaciones paramilitares le quitaron importantes espacios en la cuenca 

del río Meta, corredor hacia Venezuela y Brasil, y por otro, a raíz de la ruptura de las negociaciones 

del Caguán, el Gobierno colombiano desplegó operaciones militares para retomar el control sobre 

la llamada Zona de Distensión. En el mapa se pueden ver los frentes (en colores) y las columnas y 

compañías móviles (manchas a manera de malla).  

Un aspecto que llama la atención es el volcamiento de estructuras en Cundinamarca. En el centro 

está el frente urbano Antonio Nariño, rodeado por un conjunto de estructuras. El frente 22 está en 

el extremo noroccidental; el 42 en el centro y suroccidente; el 55 en la región del Sumapaz en el 

suroccidente, proyectándose desde Cabrera hacia Bogotá; y el 51, también en la región del 

Sumapaz, en el sur centro oriente de Cundinamarca, en límites con Bogotá. Muy cerca de la capital 

e incluso metiéndose en ella está la compañía Abelardo Romero; el frente 53 en el oriente 

cundinamarqués, compartiendo espacios con las compañías Manuela Beltrán y Vladimir Estiven; el 

frente 54 en el centro del departamento, hacia el nororiente de Bogotá y el 52 en el extremo sur de 

Boyacá, en límites con el oriente cundinamarqués. También hace presencia la compañía Policarpa 

Salavarrieta en el noroccidente.  

También resulta claro que para el 2002 la cadena de frentes desplegada por la cordillera Oriental 

copa todo el corredor entre el departamento del Meta y la frontera con Venezuela. Están los frentes 

31, en el Meta, el 51, 52 y 54 en Cundinamarca, el 52 en el sur de Boyacá, el 56 en el sur de Casanare, 

el 38 en la intersección entre Boyacá y Casanare, el 28, también en la intersección entre Boyacá y 

Casanare, y finalmente los frentes 10 y 45 en Arauca. El frente 45 comparte territorio con el extremo 

norte de Boyacá y el extremo sur de Norte de Santander. 



La retaguardia de la FARC en el Ariari, rebosa esa región y se proyecta incluso en la zona llanera. 

Como ya se mencionó, los frentes ubicados en esta zona tenían el propósito de prestarle seguridad 

al Secretariado y al EMBO.  

Además de la presencia de los frentes, hay que considerar a las compañías móviles. Está la compañía 

móvil Fuerzas Especiales Manuel Martínez, la Joaquín Ballén, la Che Guevara (con presencia en Meta 

y Cundinamarca), y la Arturo Ruiz. Parte de estas estructuras, con una vocación especial por lo 

militar, tenían un papel importante en las finanzas del narcotráfico. Los frentes 27, 40, 43 y 44 están 

en el límite entre la zona de retaguardia de las FARC y el área más coquera. En el municipio de La 

Macarena, así como San Vicente del Caguán, hacen presencia de múltiples columnas y compañías 

móviles, además de los frentes. Por ejemplo, el frente 40 se proyectaba hacia el municipio de La 

Macarena, con alguna incidencia en San Vicente del Caguán.  

La proliferación de compañías y columnas móviles es innegable. Las columnas móviles Ever Castro, 

Juan José Rondón, Yarí, Casa Verde y Esteban González, se movían en los límites entre La Macarena 

(zona de refugio) y San Vicente del Caguán. Es interesante señalar que en municipios como La 

Macarena, Uribe y aún en Mesetas y Vistahermosa, se incubaron muchas estructuras de las FARC 

que posteriormente se desplazaron a otras zonas del país. Los frentes 51, 52, 53, 54 y aún el 55, que 

rodearon a la capital, en sus inicios, fueron compañías constituidas en La Macarena, Uribe y su 

entorno7. Así mismo, el frente 45 con presencia en Arauca, al parecer, se habría incubado allí. La 

zona tenía especial importancia en lo que respecta la economía del narcotráfico, pero así mismo, 

era el núcleo principal de formación de cuadros, no solamente del Bloque Oriental, sino de otros 

bloques.   

Algo diferente sucede con las estructuras articuladas a la economía del narcotráfico, el principal 

renglón de finanzas de las FARC. El sur de Vistahermosa y particularmente el bajo Guayabero, parte 

de Mesetas y Uribe en torno al río Duda, los municipios de Puerto Rico, Puerto Concordia y 

Mapiripán en el Meta, San José del Guaviare, El Retorno, Calamar y Miraflores, y en general la 

cuenca del Guaviare en los departamentos del Meta, Guaviare, Vichada y Guainía, se convirtieron 

en las principales zonas coqueras y corredores para evacuar el producto hacia Venezuela y Brasil.  

Indudablemente, las estructuras que conformaron el Bloque Oriental ya se habían formado en 2002 

y es el momento en que mostraron un mayor tamaño.  

En lo que se puede llamar su zona de retaguardia, el frente 27 se proyectaba hacia el Bajo 

Guayabero, lo mismo que el 40. Los frentes 43 y 44 se proyectan también hacia la cuenca del 

Guaviare en el municipio de Puerto Rico y el último de los mencionados en la de Mapiripán. El frente 

7 lo hace en el Guaviare, y particularmente en la cuenca del río que lleva el mismo nombre. El frente 

39 alcanza a tener una presencia en el entorno del río Meta pero se debilita como consecuencia del 

accionar de las agrupaciones paramilitares. El frente 16 está en el río Guaviare, en la confluencia 

entre Guainía y Vichada; y la columna móvil Marquetalia en un área muy marcada en los 

departamentos del Meta, Guaviare, Guainía y Vichada.  

El año 2002 fue un año crucial para las FARC. Además de ser el año en que se registró el mayor 

número de integrantes y estructuras en toda su historia, comenzó a mostrar signos de 

                                                           
7 Ver Conclusiones de la Octava Conferencia de 1993.  



debilitamiento, particularmente por el avance de los grupos paramilitares. En lo que se refiere al 

Bloque Oriental, las zonas limítrofes entre Puerto López y Puerto Gaitán, por un lado, por donde 

corre el río Maracacías, y la confluencia entre Casanare y Meta, y Casanare y Vichada, por donde se 

desplaza el río Meta, se volvieron zonas de disputa con los paramilitares y entre estos últimos. Las 

FARC, con una presencia tradicionalmente en esta zona, empezaron a perder control sobre la cuenca 

del río Meta y se vieron obligadas a concentrar sus finanzas en torno al narcotráfico en la cuenca 

del río Guaviare. 

En resumen, para este año el Bloque Oriental ubicó un núcleo de frentes en la cuenca del Ariari con 

la función de organizar la retaguardia del Estado Mayor y del mismo Bloque y proyectar su fuerza 

sobre Bogotá. Así mismo, había un conjunto de frentes en torno a las cuencas de los ríos Ariari y 

Guaviare que se dedicaban a la economía del narcotráfico y tenían su principal centro de acopio y 

transformación de droga entre los departamentos del Meta, Vichada, Guaviare y Guanía. Otro grupo 

de frentes estaban desplegados en el entorno de Bogotá, cubriendo varias de las regiones de 

Cundinamarca, y finalmente, había otros encargados de comunicar el Meta y Arauca, pasando por 

Cundinamarca, Boyacá y Casanare. Todos tenían la misión de cumplir los objetivos estratégicos 

asignados al Bloque desde la Conferencia de 1993 y generar las finanzas para costearlo, lo que a su 

vez arrastraba con los objetivos macros de la organización. 

La reducción del Bloque Oriental 
 
El mapa de 2011 muestra una situación radicalmente diferente a 2002: Cundinamarca está vaciado 

de estructuras, lo mismo que el corazón de Bogotá, el sur de Boyacá y el sur de Casanare, en 

contraste con una enorme concentración de frentes en la cuenca del Ariari, en los municipios de 

Vistahermosa, Mesetas, Uribe, La Macarena, Puerto Rico, Puerto Lleras, Fuente de Oro, El Castillo y 

San Juan de Arama. La proliferación de estructuras en estas regiones es significativa en la medida 

en que, buena parte de los frentes con asiento en Cundinamarca se volcaron hacia el área de 

retaguardia para protegerse. Incluso el frente urbano Antonio Nariño, antes bogotano, ahora 

aparece perdido en el municipio de La Macarena. Sin embargo, estas estructuras son de menor 

tamaño, divididas en pequeñas unidades para evitar confrontar al Estado, y se suman a las existían 

con antes, con lo que se concluye que los objetivos estratégicos de las FARC no pudieron cumplirse.  

Buena parte de los frentes se replegaron en el Meta pero otra parte considerable lo hizo en Arauca, 

en su confluencia con el noroccidente de Casanare y con el extremo norte de Boyacá. Tal como se 

presenta una acumulación de frentes en la cuenca del Ariari, ocurre lo mismo en la región del Sarare, 

en el suroriente araucano. El frente 38 aparece en la cordillera boyacense, en su confluencia con 

Casanare, pero extremamente debilitado por el accionar de los Batallones de Alta Montaña.  

Los frentes coqueros también fueron golpeados. En la actualidad son unidades mucho más 

pequeñas, fragmentadas, con una capacidad de producción limitada. En entrevistas realizadas por 

las FIP en 2014, se argumenta que aunque la productividad de la coca ha aumentado, las finanzas 

derivadas del narcotráfico se han reducido considerablemente. El frente 16 fue golpeado y la 

estructura que pretendía reemplazarlo, el frente Acacio Medina, no logra articular el conjunto de 

los frentes coqueros. 



II. EL BLOQUE ORIENTAL EN LA ACTUALIDAD  
 
Hoy, el Bloque Oriental es mucho más débil que en 2002, cuando experimentó su mayor desarrollo 

y posiblemente más que hace cerca de 20 años, cuando si bien su tamaño era menor, 

experimentaba un crecimiento sin precedentes. En la actualidad, el Bloque, aunque aumenta en 

estructuras, pierde efectivos a un ritmo considerable y disminuyen el tamaño de sus frentes, 

columnas y compañías móviles, así como el número de municipios donde tiene injerencia, por lo 

que se concluye que ha sufrido una derrota y está lejos de poder redireccionar aquellos factores 

que lo afectaron.   

Aumentan las estructuras pero disminuyen los efectivos y el cubrimiento territorial 

Las cifras sobre el número de efectivos y municipios cubiertos evidencian el debilitamiento del 

Bloque Oriental. Las estructuras del Bloque están cada vez más replegadas y concentran muchos 

efectivos, lo que hace que las Fuerzas Militares puedan focalizar cada vez más su accionar. Para 

protegerse, estas estructuras se fragmentan y en algunos casos se diluyen. 

 
GRÁFICO 1. ESTRUCTURAS DEL BLOQUE ORIENTAL EN 1992, 2002 Y 2011 

 

          Fuente: DAS, prensa nacional, elaborado por la FIP 

Sin embargo, si hay un aspecto en el que el Bloque Oriental ha crecido, es en el número de 

estructuras. Pasó de 16 en 1992, a 42 en 2002 y a 56 en 2011. Esto significa que creció un tercio en 

la última década. No obstante, esto no dice mucho ya que el número de efectivos que había 

aumentó entre 1992 y 2002, al pasar de 1.638 a 6.990, se redujo en 2012 a 4.274.  
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GRÁFICO 2. EFECTIVOS DEL BLOQUE ORIENTAL EN 1992, 2002 Y 2011 

 

                     Fuente: DAS, prensa nacional, elaborado por la FIP 

Entre 1992 y 2002 sus integrantes se triplicaron, pero entre 2002 y 2011 se redujeron en un 40%. Si 

se tiene en cuenta que en 2014 el conjunto de las FARC no sobrepasa los 7.000 integrantes, se 

estima que el Bloque Oriental escasamente registra 3.500, es decir, la mitad de los que tenía en 

2002. Evidentemente, cuando se pesa el Bloque Oriental respecto del total de la organización, se 

tiene que en 1992 representó el 32%, en 2002 el 41.3% y en 2011 el 47.1%. Si bien el Bloque registra 

menos integrantes, su participación porcentual aumentó entre 2002 y 2011 en la medida en que 

otros bloques se debilitaron aún más: el Bloque Oriental decreció el 39% mientras que el conjunto 

de las FARC el 46%. Se debilitaron principalmente los Bloques Occidental, Caribe, Magdalena Medio 

y el Comando Conjunto Central.  

 
CUADRO 1. INTEGRANTES Y ESTRUCTURAS DEL BLOQUE ORIENTAL EN 1992, 2002 Y 2011 

COMPARADOS CON LOS TOTALES DE LAS FARC A NIVEL NACIONAL 

 

Fuente: DAS, prensa nacional, elaborado por la FIP 

Si bien el número de efectivos bajó entre 2002 y 2011, es más significativo señalar que el promedio 

de efectivos por estructuras bajó en 2011 a un nivel incluso inferior al de 1992.  
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GRÁFICO 3. EFECTIVOS POR ESTRUCTURA DEL BLOQUE ORIENTAL EN 1992, 2002 Y 2011 

 

                             Fuente: DAS, prensa nacional, elaborado por la FIP 

Mientras en 1992 había un promedio de 102.38 integrantes por estructura, esta cifra se incrementó 

a 166.43 en 2002 y bajó a 76.32 en 2011. Esto quiere decir que en 2011, en promedio, los efectivos 

por estructura eran menos de la mitad de lo que fueron en 2002. Este dato se debe mirar en estrecha 

relación con el tamaño de las estructuras. Así, mientras en 1992 se identificaron dos estructuras con 

más de 150 integrantes, la cifra aumentó en 2002 a 17 pero bajó a cinco en 2011. Por el contrario, 

las estructuras intermedias, entre 50 y 149 integrantes, se incrementaron pues pasaron de dos en 

1992 a 23 en 2002 y a 27 en 2011. Más significativo aún es que las estructuras de menos de 49 

integrantes pasaron de dos en 1992, a 12 en 2002 y a 24 en 2011.  

Un asunto que preocupaba enormemente al Secretariado en la década de los 90 era que las 

estructuras tuvieran un tamaño de 300 integrantes. Pues bien, las FARC en la actualidad han 

empeorado en este aspecto y en buena medida más del 90% de sus estructuras tienen un tamaño 

pequeño o mediano. Solamente cinco estructuras sobrepasan el nivel de los 1508.  

El Bloque Oriental también ha perdido cubrimiento territorial. Mientras que en 1992 alcanzó a tener 

presencia en 97 municipios, la cifra se incrementó a 192 en 2002 pero descendió a solo 32 en 2011, 

lo que representa seis o siete veces menos el número de municipios en donde tuvo presencia en 

2002. Es tal la disminución, que el promedio de efectivos por municipio se incrementó: pasó de 16.8 

en 1992, a 36.4 en 2002 y a 133.5 en 2011. Evidentemente las FARC se han replegado. 

 

 

 

                                                           
8 En la Sexta Conferencia, en el Estatuto de las FARC, se concibió a la “escuadra” como la unidad básica y se determinó que estaba 
integrada por 12 hombres. A su turno una “guerrilla” constaba de dos “escuadras”, es decir de 24 hombres. Una “compañía” estaba 
conformada por dos “guerrillas” o sea 48 hombres. Una “columna” constaba de dos compañías o más, o sea un mínimo de 96 hombres 
y un “frente” constaba de una “columna” o más. Se determinó que los Estados Mayores de Frente serían designados por el Estado Mayor 
Central, mientras que los comandantes de las columnas, compañías, guerrillas y escuadras lo serían por el primero. Se decidió que el 
Estado Mayor Central era el organismo superior de dirección y mando y que sus órdenes y determinaciones obligaban a todo el 
movimiento y todos sus escalones. 
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GRÁFICO 4. TAMAÑO DE ESTRUCTURAS DEL BLOQUE ORIENTAL EN 1992, 2002 Y 2011 

 

                    Fuente: DAS, prensa nacional, elaborado por la FIP 

 

CUADRO 2. NÚMERO DE MUNICIPIOS Y PROMEDIO DE EFECTIVOS POR MUNICIPIO EN LAS 

ESTRUCTURAS DEL BLOQUE ORIENTAL EN 1992, 2002 Y 2011 

 

Fuente: DAS, prensa nacional, elaborado por la FIP 

 

III. ¿EL BLOQUE ORIENTAL PUEDE CUMPLIR CON SUS OBJETIVOS ESTRATÉGICOS? 
 

Las cifras indican que el Bloque Oriental se debilitó y que sus objetivos estratégicos y los del conjunto 

de la organización, no se cumplieron. La fuerza que había logrado concentrar en la cordillera 

Oriental, entre el Meta y Arauca, pasando por Cundinamarca, Boyacá y Casanare, así como en la 

cuenca del Guaviare y su proyección hacia Bogotá, se diluyó definitivamente.  

El Repliegue de los frentes y estructuras que rodeaban a Bogotá 
 
Un rasgo central en 2011 y más en 2014, es que el entorno de Bogotá quedó vacío de estructuras 

de las FARC. La organización tardó décadas en desplegar una fuerza considerable a lo largo de la 

cordillera Oriental y rodear a Bogotá, pero en muy pocos años este objetivo se desbarató. Los 

frentes, columnas y compañías que alguna vez estuvieron cerca de la capital, principalmente en 

Cundinamarca, hoy se concentran en la cuenca del Ariari, retaguardia tradicional de las FARC, o en 

municipios como La Macarena, en las zonas asociada al narcotráfico. 
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CUADRO 3. INTEGRANTES Y CAMBIOS PORCENTUALES DE LAS ESTRUCTURAS DE LAS FARC QUE 

RODEABAN EL ENTORNO DE BOGOTÁ EN 1992, 2002 Y 2011 

 

Fuente: DAS, prensa nacional, elaborado por la FIP 

Este cambio no es menor. La organización había insistido desde antes de la Séptima Conferencia, en 

la necesidad de proyectar su fuerza hacia Bogotá, por lo que resulta sintomático el desplazamiento 

a su zona tradicional de retaguardia, lo que indica que en la actualidad se encuentra a la defensiva 

y aguantando la ofensiva de las Fuerzas Militares. 

Debilitamiento entre el municipio de Uribe y la frontera con Venezuela 
 

CUADRO 4. INTEGRANTES Y CAMBIOS PORCENTUALES DE LAS ESTRUCTURAS DE LAS FARC QUE 

HACÍAN PRESENCIA EN CASANARE, BOYACÁ Y ARAUCA EN 1992, 2002 Y 2011 

 
Fuente: DAS, prensa nacional, elaborado por la FIP 

El conjunto de frentes y estructuras desplegadas a lo largo de la cordillera Oriental en parte de los 

departamentos de Boyacá, Casanare, Arauca y Norte de Santander, fue de gran importancia para el 

Bloque Oriental. Las cifras muestran que sumando los frentes 10, 28, 38, 45, 56 y la columna móvil 

Alfonso Castellanos, se pasó de 400 en 1992, a 1.220 en 2002 y se volvió a bajar a 426 en 2011. Entre 

los dos primeros momentos los integrantes crecieron el 205%, mientras que entre 2002 y 2011 se 

redujeron el 65% (mucho más de la mitad). Estos combatientes pasaron de representar el 24% de 

toda la organización en 1992, al 17% en 2002 y a solamente al 10% en 2011. Hoy, se puede decir 

1992 2002 2011 1992 2002 2011          92 a 02           02 a 11

22 120 70 30 7,3% 1,0% 0,7% -41,7% -57,1%

42 45 90 47 2,7% 1,3% 1,1% 100,0% -47,8%

51 50 37 0,0% 0,7% 0,9% -26,0%

52 80 85 0,0% 1,1% 2,0% 6,3%

53 150 249 0,0% 2,1% 5,8% 66,0%

54 40 34 0,0% 0,6% 0,8% -15,0%

55 80 61 0,0% 1,1% 1,4% -23,8%

Columna Móvil Vladimir Stivel 90 101 0,0% 1,3% 2,4% 12,2%

Compañía Abelardo Romero 40 32 0,0% 0,6% 0,7% -20,0%

Compañía Manuela Beltrán 50 85 0,0% 0,7% 2,0% 70,0%

Compañía Policarpa Salavarrieta 60 59 0,0% 0,9% 1,4% -1,7%

Frente Esteban Ramírez 70 90 0,0% 1,0% 2,1% 28,6%

Frente Urbano Antonio Nariño 70 35 0,0% 1,0% 0,8% -50,0%

Reinaldo Cuéllar 50 95 0,0% 0,7% 2,2% 90,0%

Columna Móvil Arturo Ruiz 90 0,0% 1,3% 0,0% -100%

Columna Móvil Che Guevara 200 0,0% 2,9% 0,0% -100%

Compañía Joaquín Ballén 60 0,0% 0,9% 0,0% -100%

Totales y Porcentajes 165 1340 1040 10,1% 19,2% 24,3% 712,1% -22%

Porcentaje respecto al total Cambio porcentual 

1992 2002 2011 1992 2002 2011      92 a 02        02 a 11

10 130 490 209 7,9% 7,0% 4,9% 276,9% -57,3%

28 120 120 51 7,3% 1,7% 1,2% 0,0% -57,5%

38 80 80 59 4,9% 1,1% 1,4% 0,0% -26,3%

45 70 200 28 4,3% 2,9% 0,7% 185,7% -86,0%

56 160 21 0,0% 2,3% 0,5% -86,9%

Columna Móvil Alfonso 

Castellanos 170 58 0,0% 2,4% 1,4% -65,9%

Totales y Porcentajes 400 1220 426 24% 17% 10% 205,0% -65%

Porcentaje respecto al total Cambio porcentual



que estas estructuras dejaron de configurarse como una cadena de frentes a lo largo de la cordillera 

Oriental, y que por el contrario se han replegado en el departamento de Arauca.  

Saturación de estructuras replegadas en el área de retaguardia y refugio 
 
La cuenca del Ariari, la tercera de las áreas de dominio del Bloque Oriental, donde se incluyen los 

ríos Duda y Guayabero, fue tradicionalmente una zona de refugio del Secretariado y del Estado 

Mayor del Bloque. Allí hacían presencia estructuras que buscaban proyectarse sobre Bogotá y 

algunos frentes coqueros. 

El siguiente cuadro muestra los frentes 26, 31, 27, y 40, la columna móvil de fuerzas especiales 

Manuel Martínez, así como las compañías móviles de fuerzas especiales Edwin Suarez, Ismael Ayala, 

Edith Rondón, Octavio Suarez, Siomara Marín, Yemilson Ruíz y la compañía móvil Uriel Rondón. Si 

se suman a todos sus integrantes se tiene que se pasó de 435 en 1992 a 1.150 en 2002 y a 840 en 

2011. Esto quiere decir que en la primera década crecieron un 164.4%, pero en la segunda 

disminuyeron en un 27%. No obstante, hay que decir que esta área se saturó de integrantes en 2011 

en buena parte con combatientes que llegaron de Cundinamarca y el norte del Meta. 

Es por ello que muchos de los municipios donde hoy hay más presencia de integrantes de la guerrilla, 

hacen parte de esta zona. Por ejemplo, en Uribe se albergan los frentes 25, 31, 40, 51, 52 y 54, el 

frente Abelardo Romero y las columnas móviles Darío Bonilla y de Fuerzas Especiales, Edwin Suárez, 

Ismael Ayala, Judith Rondón, Marquetalia y Uriel Rondón. De igual forma, la Policarpa Salavarrieta 

y el frente Vladimir Estiven. En total son 16 estructuras solo en este municipio. Algo parecido ocurre 

en Vistahermosa, que alberga integrantes de los frentes 7, 22, 27, 42 y a las columnas móviles Judith 

Rondón y Manuela Beltrán.  

Hoy en día, Mesetas alberga integrantes de los frentes 26 y 53, además de las compañías móviles 

Juan José Rondón, Octavio Suarez, Yemilson Ruíz y Uriel Rondón. El municipio de La Macarena 

también cumple con ese propósito. Allí se movían en 2011 integrantes del frente urbano Antonio 

Nariño, el frente Aurelio Rodríguez, el 62, el Esteban Ramírez, las milicias Felipe Rincón y el frente 

Reinaldo Cuellar. Algo parecido ocurre con algunos municipios de Arauca. En Arauquita, por 

ejemplo, se mueven el frente 10 y las columnas móviles Alfonso Castellanos y Reinel Méndez.  

 

 

 

 

 

 

 

 



CUADRO 5. INTEGRANTES Y CAMBIOS PORCENTUALES DE LAS ESTRUCTURAS DE LAS FARC QUE 

HACÍAN PRESENCIA EN LA CUENCA DEL ARIARI EN 1992, 2002 Y 2011 

 
Fuente: DAS, prensa nacional, elaborado por la FIP 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1992 2002 2011 1992 2002 2011      92 a 02       02 a 11

26 130 150 46 7,9% 2,1% 1,1% 15,4% -69,3%

31 130 60 47 7,9% 0,9% 1,1% -53,8% -21,7%

27 120 400 229 7,3% 5,7% 5,4% 233,3% -42,8%

40 55 400 89 3,4% 5,7% 2,1% 627,3% -77,8%

Columna Móvil Fuerzas 

especiales Manuel 

Martínez 140 0,0% 2,0% 0,0% -100%

Compañía Móvil Darío 

Bonilla 43 0,0% 0,0% 1,0%

Compañía Móvil dfe 

Fuerzas Especiales 73 0,0% 0,0% 1,7%

Compañía Móvil Edwin 

Suárez 31 0,0% 0,0% 0,7%

Compañía Móvil Ismael 

Ayala 46 0,0% 0,0% 1,1%

Compañía Móvil Judith 

Rondón 47 0,0% 0,0% 1,1%

Compañía Móvil Octavio 

Suárez 48 0,0% 0,0% 1,1%

Compañía Móvil Xiomara 

Marín 45 0,0% 0,0% 1,1%

Compañía Móvil Yemirson 

Ruiz 54 0,0% 0,0% 1,3%

Compañía Móvil Urías 

Rondón 42 0,0% 0,0% 1,0%

Totales y Porcentajes 435 1150 840 27% 16% 20% 164,4% -27%

Porcentaje respecto al total Cambio porcentual 



CUADRO 6. INTEGRANTES Y CAMBIOS PORCENTUALES DE LAS ESTRUCTURAS DE LAS FARC EN EL 

ÁREA COQUERA DE LA CUENCA DEL GUAVIARE Y EL BAJO GUAYABERO EN 1992, 2002 Y 2011 

Fuente: DAS, prensa nacional, elaborado por la FIP 

 

1992 2002 2011 1992 2002 2011      92 a 02       02 a 11

1 150 600 248 9,2% 8,6% 5,8% 300% -58,7%

7 150 300 256 9,2% 4,3% 6,0% 100% -14,7%

16 120 360 76 7,3% 5,2% 1,8% 200% -78,9%

43 118 250 70 7,2% 3,6% 1,6% 111,9% -72,0%

39 60 300 48 3,7% 4,3% 1,1% 400,0% -84,0%

44 40 400 134 2,4% 5,7% 3,1% 900,0% -66,5%

Columna Móvil Juan José 

Rondón 120 44 0,0% 1,7% 1,0% -63,3%

Columna Móvil 

Marquetalia (en 2011 

compañía móvil) 100 46 0,0% 1,4% 1,1% -54,0%

Columna Móvil Casa 

Verde 100 0,0% 1,4% 0,0% -100%

Columna Móvil Esteban 

González 100 0,0% 1,4% 0,0% -100%

Columna Móvil Ever 

Castro 100 0,0% 1,4% 0,0% -100%

Columna Móvil Yarí 250 0,0% 3,6% 0,0% -100%

Compañía Hernando 

González Acosta 200 0,0% 2,9% 0,0% -100%

Compañía Móvil Reynel 

Méndez 100 0,0% 1,4% 0,0% -100%

Aurelio Rodríguez 68 0,0% 0,0% 1,6%

Camilo Torres 88 0,0% 0,0% 2,1%

Compañía Móvil Central 30 0,0% 0,0% 0,7%

Compañía Móvil Marco 

Aurelio Buendía 80 0,0% 0,0% 1,9%

Compañía Móvil Martín 

Martínez 45 0,0% 0,0% 1,1%

Compañía Móvil Quimo 

Méndez 50 0,0% 0,0% 1,2%

Compañía Móvil  

Seguridad Cabecillas de 

Frontera 31 0,0% 0,0% 0,7%

Frente Acacio Medina 97 0,0% 0,0% 2,3%

Frente Vaupés 29 0,0% 0,0% 0,7%

Frente Víctor Saavedra 80 0,0% 0,0% 1,9%

Milicias Felipe Rincón 74 0,0% 0,0% 1,7%

Frente Urías Rondón 97 0,0% 0,0% 2,3%

Columna Móvil Reynel 

Méndez 46 0,0% 0,0% 1,1%

62 147 0,0% 0,0% 3,4%

Totales y Porcentajes 638 3.280 1.884 39% 47% 44% 414,1% -43%

Porcentaje respecto al total Cambio porcentual 



Reducción de las finanzas derivadas del narcotráfico  
 
El cuarto grupo que conforma el Bloque Oriental, el más articulado al narcotráfico y que se 

distribuye entre el municipio de La Macarena y la frontera con Venezuela y Brasil, pasó de 638 

integrantes en 1992, a 3.280 en 2002 y a 1.884 en 2011. Se había más que multiplicado por cuatro 

entre 1992 y 2002, pero se redujo casi a la mitad en 2011. En 1982, sumados sus integrantes, 

representaban el 39% de la organización, su participación subió en 2002 al 47%, y en 2011, a pesar 

de la merma, su peso fue del 44%.  

En lo esencial, los frentes denominados con números se mantuvieron. Dos de ellos, a pesar de 

perder muchos integrantes, mantuvieron un tamaño considerable. El frente 1, por ejemplo, pasó de 

150 en 1992 a 600 en 2002 y se redujo a 248 en 2011. El frente 7 pasó de 150 integrantes en 1992, 

a 300 en 2002, y bajó a 256 en 2011. El frente 16, que estuvo varios años bajo el mando de alias El 

Negro Acacio, y fue duramente golpeado en 2007, pasó de 120 integrantes en 1992, a 360 en 2002 

y a 76 en 2011. El frente 43, pasó de 118 en 1992 a 250 en 2002 y a solo 70 en 2011. El frente 49, 

pasó de 60 integrantes en 1992, a 300 en 2002, es decir, se cuadruplicó, y posteriormente bajó a 48 

integrantes, experimentando una merma de más del 80%. El frente 44, pasó de 40 en 1992 a 400 en 

2002, un crecimiento del 900%, y se redujo a 134 en 2011, es decir que mermó en un 66%.  

Las columnas y las compañías fueron abundantes en 2002, pero de las existentes este año solo 

permanecieron dos: la columna móvil Juan José Rondón y la columna móvil Marquetalia. En 2011, 

estas estructuras, más reducidas, se replegaron a Mesetas y Uribe. La primera pasó de 120 en 2002 

a solamente 44 en 2011, y la segunda, de 100 a 46, reduciéndose en un 54%.  

En 2011 no se volvió a mencionar la existencia de las columnas móviles Casa Verde, Esteban 

González, Ever Castro, la columna móvil Yarí, la compañía Hernando González Acosta y la Reinel 

Méndez.  

Hay varias estructuras que surgieron después de 2002 pero que tienen un tamaño que no supera 

los 100 integrantes. Son los frentes y/o estructuras Aurelio Rodríguez, Camilo Torres, compañía 

móvil Central, la Marco Aurelio Buendía, la Martín Martínez, la Quino Méndez, la Seguridad 

Cabecillas de Frontera, la Reinel Méndez, el frente Acacio Medina (con el que se buscó reactivar el 

frente 16), el Vaupés, el Víctor Saavedra, el Urías Rondón y las milicias Felipe Rincón. Se resalta 

aquellas que intentaron darle movilidad al Bloque Oriental y se replegaron en el área de seguridad 

o en la coquera. 

Si consideramos el área cultivada como una señal de la fortaleza de las finanzas del Bloque Oriental, 

y sumamos el área producida en los departamentos de Meta, Guaviare, Vichada, Guainía, Vaupés y 

Arauca, se tiene que entre 2002 y 2011 hubo una reducción del 72.3%, al pasar de 46.411 hectáreas 

en 2002 a 12.868 en 2011, casi la cuarta parte.  

 

 

 



GRÁFICO 5. HECTÁREAS CULTIVADAS CON COCA EN SEIS DEPARTAMENTOS DONDE TIENE 

PRESENCIA EL BLOQUE ORIENTAL  

 

                Monitoreo SIMCI 2006 y 2012 

Como se ve en la gráfica, el nivel de 2001 fue superior al de 2002, pero en adelante la tendencia es 

al descenso con oscilaciones. Hay que tener en cuenta la culminación en 2007 de las operaciones 

militares donde murió alias ‘El Negro Acacio’, que debilitaron la estructura financiera de las FARC la 

cual se movía entre Meta, Guaviare, Vichada y Guainía. Hubo un leve repunte en 2009, cuando se 

registraron 17.778 hectáreas, pero desde entonces, en términos generales, el área se reduce hasta 

llegar a 8.248 hectáreas en 2012.  

CUADRO NO. 7. HECTÁREAS DE COCA CULTIVADAS EN SEIS DEPARTAMENTOS DONDE TIENE 

PRESENCIA EL BLOQUE ORIENTAL 

Monitoreo SIMCI 2006 y 2012 

El ritmo de descenso varía de departamento en departamento. No obstante un aspecto indiscutible 

es que 2008 representa un bajón fuerte para Meta, Guaviare y Vichada, coincidiendo no solo con la 

muerte del ‘Negro Acacio’, sino con el debilitamiento de la estructura financiera que se había tejido 

en torno al frente 16 , y en la que contribuían los frentes 1, 7, 39, 43 y 44. Guaviare había sufrido 

mermas considerables en 2004, cuando la superficie era apenas un tercio de la que se había 

registrado en 2011. Vaupés y Guainía también resultaron golpeados sobre todo en 2002 y 2003. 

Un conjunto de esfuerzos por parte del Estado, en lo represivo, sumado a la erradicación manual y 

a acciones institucionales, permitieron que poco a poco la superficie cultivada del área donde tiene 

jurisdicción el Bloque Oriental se viera sensiblemente afectada. El debilitamiento de las FARC en 

esta zona es consecuencia de la reducción de la producción de coca, que a su vez es síntoma del 

debilitamiento de la estructura. 
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Coca Bloque Oriental 52.129 46.411 35.217 36.558 37.095 28.582 29.999 16.957 17.788 12.866 12.868 8.428

2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012

Meta 11.425 9.222 12.814 18.740 17.305 11.063 10.386 5.525 4.469 3.008 3.040 2.699

Guaviare 25.553 27.831 16.163 9.769 8.658 9.477 9.299 6.629 8.660 5.701 6.837 3.851

Vichada 9.166 4.910 3.818 4.692 7.826 5.523 7.218 3.174 3.228 2.743 2.264 1.242

Vaupés 1.918 1.485 1.157 1.084 671 460 307 557 395 721 277 254

Guainía 1.318 749 726 721 752 753 623 625 606 446 318 301

Arauca 2.749 2.214 539 1.552 1.883 1.306 2.166 447 430 247 132 81

Coca Bloque Oriental 52.129 46.411 35.217 36.558 37.095 28.582 29.999 16.957 17.788 12.866 12.868 8.428



 

IV. LA CONFRONTACIÓN Y EL DISPOSITIVO PARA NEUTRALIZAR AL BLOQUE 

ORIENTAL 

La siguiente serie de mapas sirve de referencia para analizar la dimensión militar de la 

confrontación. Primero se presentan los ataques por iniciativa de las guerrillas y los combates por 

iniciativa de las Fuerzas Militares en los tres momentos que se han considerado a lo largo de este 

documento, con la idea de visualizar los cambios. Después se presenta lo que ocurrió por períodos 

(1990 a 1998, de 1999 a 2002, de 2003 a 2006, de 2007 a 2010 y de 2011 a 2013). Aunque el primer 

periodo comprende muchos más años, sirve de referencia para mostrar la dinámica militar de los 

noventa, cuando la agrupación aumentó significativamente su capacidad militar. El análisis por 

períodos muestra la presencia activa del Bloque Oriental.  

Dimensión militar en 1992, 2002 y 2011 
 
El comportamiento de los ataques de la guerrilla en 1992 refleja su reacción a la toma de Casa Verde 

que se emprendió durante la administración de Cesar Gaviria. En lugar de replegarse, las FARC se 

proyectaron hacia Cundinamarca y Bogotá. En contraste, la actividad de la Fuerza Pública, después 

de la retoma de este lugar (1990-1991), fue muy baja. 

El 2002 es interesante en la medida en que abarca lo que ocurrió después de la ruptura de la Zona 

de Distensión y refleja la primera parte de la administración de Álvaro Uribe. Tanto las FARC como 

las Fuerzas Militares concentraron su accionar en Cundinamarca, en el entorno de Bogotá. 

Adicionalmente se observa actividad por parte de las FARC a lo largo de la cordillera Oriental entre 

Meta y Arauca, así como una concentración importante de ataques en Arauca, actividad que las 

Fuerzas Militares no igualan.  

Ya en 2011 se ve el despliegue de operaciones militares en el marco del Plan Patriota y en particular, 

la Operación Libertad (2003) en Cundinamarca, así como la Operación Emperador (2005) en Meta y 

las que dieron a la muerte del Mono Jojoy (2009 a 2010). El mapa refleja la derrota estratégica de 

las FARC ya que sus ataques en Cundinamarca fueron nulos y su capacidad para actuar a lo largo de 

la cordillera también. Lo mismo ocurrió en Arauca. En síntesis, este año refleja la concentración de 

esfuerzos de las Fuerzas Militares en las áreas de repliegue las FARC como la cuenca del Ariari en el 

Meta y la región del Sarare en Arauca.  

 

 

 

 

 

 

 



MAPA 5. ACCIONES ARMADAS POR INICIATIVA DEL BLOQUE ORIENTAL EN 1992 

  

                        Fuente: DAS, prensa nacional, elaborado por la FIP 

MAPA 6. ACCIONES ARMADAS POR INICIATIVA DEL BLOQUE ORIENTAL EN 2002 

                      

                            Fuente: DAS, prensa nacional, elaborado por la FIP 



MAPA 7. ACCIONES ARMADAS POR INICIATIVA DEL BLOQUE ORIENTAL EN 2011 

 

                       Fuente: DAS, prensa nacional, elaborado por la FIP 

MAPA 8. COMBATES POR INICIATIVA DE LAS FUERZAS MILITARES EN 1992 

  

                         Fuente: DAS, prensa nacional, elaborado por la FIP 



MAPA 9. COMBATES POR INICIATIVA DE LAS FUERZAS MILITARES EN 2002 

 

                      Fuente: DAS, prensa nacional, elaborado por la FIP 

MAPA 10. COMBATES POR INICIATIVA DE LAS FUERZAS MILITARES EN 2011 

 

                          Fuente: DAS, prensa nacional, elaborado por la FIP 



Dimensión militar en cinco períodos 
 
Los siguientes mapas muestran la misma información pero distribuida en cinco períodos. El primer 

mapa, denominado ‘presencia activa entre 1990 y 1998’, suma ataques y combates, y aunque 

ninguno de los dos había aumentado cuantitativamente, la calidad de los segundos sí lo hizo en la 

segunda mitad de los 90. Es importante tener en cuenta que en este periodo las FARC actuaban en 

cuatro dimensiones: proyectaban acciones en el entorno de la capital del país, se desplegaban a lo 

largo de la cordillera Oriental, entre Meta y Arauca, tenían actividad armada en la Zona de 

Retaguardia (el Ariari) y en la cuenca del Guaviare.  

El segundo período, entre 1999 y 2002, a grosso modo, tuvo un comportamiento similar al periodo 

anterior: baja actividad en Vichada, Guainía y Vaupés, a pesar de la toma de Mitú en 1998. También 

se aprecia una mayor concentración en Arauca.  

El tercer período, entre 2003 y 2006, no es tan sencillo de analizar. Recoge la Operación Libertad en 

Cundinamarca, reflejada en una concentración de acciones en el entorno de la capital. Arauca 

sobresale por los combates, como se verá después. Las operaciones militares en el Ariari y la cuenca 

del Guaviare repercuten en el aumento de las acciones y la confrontación se intensifica en la Zona 

de Retaguardia de las FARC (Ariari). En este periodo los combates superan los ataques.  

Entre 2007 y 2010 hay evidencias de la derrota estratégica de las FARC. Las Fuerzas Militares 

despejan Cundinamarca y parte de la cordillera Oriental en Meta, Cundinamarca, Casanare y 

Boyacá. Las operaciones se concentran en el área de refugio de las FARC (en el Ariari y Arauca) y en 

la cuenca del Guaviare. Se desarticula en buena medida la estructura financiera del grupo con la 

baja del ‘Negro Acacio’. 

De 2011 a 2013 la confrontación se focaliza en las zonas de repliegue de las FARC: Ariari, cuenca del 

Guaviare y región del Sarare, principalmente en Arauca en límites con Casanare. Pesan mucho los 

combates.  



MAPA 11. PRESENCIA ACTIVA (COMBATES MÁS ATAQUES) DEL BLOQUE ORIENTAL 1990-1998

 

MAPA 12. PRESENCIA ACTIVA (COMBATES MÁS ATAQUES) DEL BLOQUE ORIENTAL 1999-2002 

 

Fuente Cartografía Básica, IGAC.
Fuente de información, DAS, Prensa Nacional. Elaborado por la Fundación Ideas para la paz

Fuente Cartografía Básica, IGAC.
Fuente de información, DAS, Prensa Nacional. Elaborado por la Fundación Ideas para la paz



MAPA 13. PRESENCIA ACTIVA (COMBATES MÁS ATAQUES) DEL BLOQUE ORIENTAL 2003-2006

 

MAPA 14. PRESENCIA ACTIVA (COMBATES MÁS ATAQUES) DEL BLOQUE ORIENTAL 2007-2010 

 

Fuente Cartografía Básica, IGAC.
Fuente de información, DAS, Prensa Nacional. Elaborado por la Fundación Ideas para la paz

Fuente Cartografía Básica, IGAC.
Fuente de información, DAS, Prensa Nacional. Elaborado por la Fundación Ideas para la paz



MAPA 15. PRESENCIA ACTIVA (COMBATES MÁS ATAQUES) DEL BLOQUE ORIENTAL 2011-2013 

 

Con relación a los combates se evidencia un aumento entre el primero y el segundo periodo (de 

nueve años se pasa a considerar solo cuatro) y en el segundo se aprecia lo que sucedió en la retoma 

de la Zona de Distensión. Hay un salto marcado en el tercero, entre 2003 y 2006 y luego se aprecia 

diversas operaciones entre 2005 y 2006, en el Ariari.  

En el cuarto período, entre 2007 y 2010, se muestra el peso de las operaciones militares. Por un 

lado, como ya se dijo, se produce la muerte de Tomás Medina Caracas (cuenca del Guaviare entre 

Vichada y Guainía), pero también se aprecia la presión militar en la cuenca del Ariari, en la Serranía 

de La Macarena y en el margen derecho de la Cordillera Oriental. También es dado de baja el ‘Mono 

Jojoy’. Para ese momento ya están despejados Bogotá, Cundinamarca y buena parte del tramo de 

la cordillera oriental entre Meta y Arauca, donde se mantiene la presión en límites con Casanare. En 

el quinto período (solo tres años) la intensidad de la presión militar baja pero se mantiene en Ariari, 

Guaviare y Sarare. 

 

 

 

Fuente Cartografía Básica, IGAC.
Fuente de información, DAS, Prensa Nacional. Elaborado por la Fundación Ideas para la paz



MAPA 16. COMBATES DE LAS FUERZAS MILITARES CONTRA EL BLOQUE ORIENTAL 1990-1998 

 

MAPA 17. COMBATES DE LAS FUERZAS MILITARES CONTRA EL BLOQUE ORIENTAL 1999-2002 

 

Fuente Cartografía Básica, IGAC.
Fuente de información, DAS, Prensa Nacional. Elaborado por la Fundación Ideas para la paz

Fuente Cartografía Básica, IGAC.
Fuente de información, DAS, Prensa Nacional. Elaborado por la Fundación Ideas para la paz



MAPA 18. COMBATES DE LAS FUERZAS MILITARES CONTRA EL BLOQUE ORIENTAL 2003-2006 

 

MAPA 19. COMBATES DE LAS FUERZAS MILITARES CONTRA EL BLOQUE ORIENTAL 2007-2010 

 

                            Fuente: DAS, prensa nacional, elaborado por la FIP 

Fuente Cartografía Básica, IGAC.
Fuente de información, DAS, Prensa Nacional Elaborado por la Fundación Ideas para la paz



MAPA 20. COMBATES DE LAS FUERZAS MILITARES CONTRA DE BLOQUE ORIENTAL 2011-2013 

 

                              Fuente: DAS, prensa nacional, elaborado por la FIP 

 

Los ataques en los cinco períodos son la otra cara de la moneda. Comparándolos, se puede 

observar el incremento entre 1990–1998 y 1999–2002, pero cuando se comparan los tres 

últimos, se aprecia una merma, no obstante que en el último hay un leve repunte. Se 

evidencia la incapacidad para proyectarse sobre Bogotá, así como su accionar reducido en 

Cundinamarca y a lo largo de la cordillera Oriental, sobre todo en los dos últimos períodos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



MAPA 21. ACCIONES ARMADAS POR INICIATIVA DEL BLOQUE ORIENTAL 1990-1998 

 

                     Fuente: DAS, prensa nacional, elaborado por la FIP 

MAPA 22. ACCIONES ARMADAS POR INICIATIVA DEL BLOQUE ORIENTAL 1999-2002 

 

                            Fuente: DAS, prensa nacional, elaborado por la FIP 



MAPA 23. ACCIONES ARMADAS DEL BLOQUE ORIENTAL 2003-2006 

 

                           Fuente: DAS, prensa nacional, elaborado por la FIP 

MAPA 24. ACCIONES ARMADAS POR INICIATIVA DEL BLOQUE ORIENTAL 2007-2010 

 

                     Fuente: DAS, prensa nacional, elaborado por la FIP 



MAPA 25. ACCIONES ARMADAS DEL BLOQUE ORIENTAL 2011-2013 

 

               Fuente: DAS, prensa nacional, elaborado por la FIP 

Dimensión militar de la confrontación a partir de las cifras 
 
Después de representar espacialmente la confrontación armada, resulta útil mirar algunas 

estadísticas. Esta perspectiva tiene la ventaja de rescatar el análisis anual. Un primer gráfico 

compara, en términos generales, el accionar del Bloque Oriental con el total nacional, sumando las 

acciones por iniciativa de las Fuerzas Militares y de las FARC. Está sincronizado con el juego de mapas 

en los cuales se suman ataques y combates. 

Entre 1990 y 1999 se aprecia claramente una recta que sitúa el accionar, sumados combates y 

ataques, en torno a las 200 acciones. En algunos años subió hasta las 249, como en 1994, y a 254, 

en 1997, y en otros bajó hasta 178 (1998) y a 158 (1993). No obstante, a partir de 1999 asciende en 

forma significativa hasta llegar a 1.176 acciones en 2003. Este es un primer pico que coincide con el 

nacional. Se observa una baja de las acciones en 2004, seguida de un alza leve hasta 2008, pero 

sincronizada con la curva nacional que tiene un segundo pico en 2006, el cual parecería no tener 

una relación estrecha con lo ocurrido en el área donde actúa el Bloque Oriental. En 2009 se insinúa 

un nuevo pico y desde entonces las acciones del Bloque caen, así como las del conjunto de las FARC. 

En resumen, los picos coinciden en 2003 y 2009, pero no en 2006. 

 

 



GRÁFICO 6. TOTAL DE ACCIONES DEL BLOQUE ORIENTAL COMPARADAS CON EL TOTAL DE 

ACCIONES DE LAS FARC A NIVEL NACIONAL ENTRE 1990 Y 2013 

 

         Fuente. Base de datos del conflicto FIP 

GRÁFICO 7. TOTAL DE ACCIONES DEL BLOQUE ORIENTAL COMPARADAS CON EL TOTAL DE 

ACCIONES DE LAS FARC A NIVEL NACIONAL ENTRE 1990 Y 2013 Y EN DOS ESCALAS DIFERENTES 

 

                   Fuente. Base de datos del conflicto FIP 

En este gráfico se expresa con especial nitidez el análisis arriba descrito. Incorpora la misma 

información pero en dos escalas diferentes. En el eje de la izquierda se presenta el total nacional y 

en el de la derecha el total del Bloque Oriental. Las curvas están integradas en la mayor parte de su 

trayecto, salvo entre 2004 y 2008.  

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013

Oriental 92 222 224 158 249 204 212 254 178 225 364 620 1000 1176 550 554 577 647 645 1036 674 454 554 481

País 264 928 798 573 777 544 658 802 646 706 1092 1586 2665 3573 2467 2775 3404 2935 2041 2737 2221 1835 2183 2113
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Otra variable de importancia en el análisis es la participación del Bloque Oriental respecto del total 

de la organización a nivel nacional. Pues bien, se aprecia en términos generales cómo el Bloque 

Oriental se sitúa en el orden del 30% de acciones, con oscilaciones hacia arriba o hacia abajo. El 

mayor peso del Bloque Oriental respecto del total de la organización se registró en 2001, cuando 

sus acciones representaron el  39.1% del total nacional. Otro momento de elevada participación fue 

2009, cuando representó el 37.9% de las acciones. También se destaca 1995, cuando su 

participación fue del 37.5%. En 2013 su participación fue de 22,8% y aunque no es la más baja, está 

dentro del grupo de las más bajas. Este porcentaje no bajó más porque la caída en otros bloques 

fue mayor. 

GRÁFICO 8. PARTICIPACIÓN PORCENTUAL DE LAS ACCIONES DEL BLOQUE ORIENTAL EN EL 

TOTAL DE LAS FARC ENTRE 1990 Y 2013  

 

Fuente. Base de datos del conflicto FIP 

A pesar de ser muchos los años que superan el 30%, en ningún caso llega al 40%. Este aspecto es de 

especial relevancia ya que no es proporcional el peso de los efectivos en armas respecto del total 

de la organización. Después de 2002, el peso de los integrantes del Bloque Oriental respecto del 

conjunto de la organización se acercó al 50%, sin embargo, en lo que tiene que ver con el accionar 

armado, como ya se mencionó, nunca alcanzó el 40%, incluso bajó hasta el 17%, como ocurrió en 

2006.  

Lo anterior muestra que el Bloque Oriental debió refugiarse ante la ofensiva desplegada por el 

Estado colombiano y que proporcionalmente su potencial militar no se reflejó en términos del 

accionar armado.  

También se examinó en qué coyunturas la participación del Bloque Oriental fue mayor y lo que se 

aprecia es que en 2009 la relación es estrecha con los combates por iniciativa de las Fuerzas 

Militares, los cuales tuvieron un pico ese año. Este momento coincide con la intensificación de las 

operaciones militares en la zona de retaguardia del EMBO y el Secretariado, estrategia que se 

constituyó en el preámbulo de la Operación Sodoma (en la que murió el ‘Mono Jojoy’).  
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GRÁFICO 9. COMBATES POR INICIATIVA DE LAS FUERZAS MILITARES CONTRA EL  BLOQUE 

ORIENTAL VERSUS EL TOTAL DE LAS FARC ENTRE 1990 Y 2013 

 

           Fuente. Base de datos del conflicto FIP 

En el siguiente gráfico se compara el total de los combates por iniciativa de las Fuerzas Militares 

contra el Bloque Oriental y el total de ataques por iniciativa de las estructuras pertenecientes al 

Bloque. Se observan dos momentos. En el primero, entre 1990 y 2002, resulta favorecida la guerrilla, 

salvo algunas excepciones. A partir de 2003 la relación se invierte. Los combates por iniciativa de las 

Fuerzas Militares superan los ataques de las estructuras del Bloque Oriental y las FARC no pueden 

mantener el mismo ritmo en la confrontación planteado. A pesar de un leve repunte en sus acciones 

recientes, estas no superan el nivel de los combates.  

GRÁFICO 10. ACCIONES POR INICIATIVA DEL BLOQUE ORIENTAL VS COMBATES POR INICIATIVA 

DE LAS FUERZAS MILITARES ENTRE 1990 Y 2013 

 

                Fuente. Base de datos del conflicto FIP 

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013

Farc Nacional 105 213 331 364 386 322 373 385 216 268 362 693 1286 1880 1390 1349 2017 2178 1398 1884 1448 1089 1077 1078

Bloque Oriental 35 69 98 101 116 116 122 114 55 78 95 232 465 706 287 293 431 557 525 876 552 338 340 303
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Entre 1998 y 2000, cuando estaba vigente la Zona de Distensión, los combates por iniciativa de las 

FFMM pasan de 55 a 95, y de allí saltan a 232 en 2001 y 465 en 2002. En respuesta, la curva de los 

ataques por iniciativa del Bloque Oriental también asciende. Posterior a su pico en 2002, los ataques 

por iniciativa del Bloque Oriental tienden a la baja, hasta 2007. Paralelamente y después de uno de 

sus picos en 2003, entre 2004 y 2009, los combates por iniciativa de las Fuerzas Militares crecen a 

un ritmo muy alto y llegan a su mayor pico en 2009.  

Después de ese techo, los combates caen significativamente lo que coincide con un debilitamiento 

de las FARC. Son muchos los golpes recibidos por las FARC en ese lapso y en particular en el 2010 

(muerte de ‘El Mono Jojoy’). Aunque las acciones todavía no se habían descolgado del todo, la caída 

del comandante del Estado Mayor del Bloque Oriental y miembro del Secretariado, sí mostró esa 

debilidad.  

Para captar mejor esta dinámica, el siguiente gráfico la muestra en dos escalas diferentes por lo que 

se aprecia la manera en la que el ritmo de los ataques de la guerrilla es mayor al de los combates 

por iniciativa de las FFMM hasta 2002. Luego hay una especie de tijera, pues los ataques se sitúan 

muy abajo y los combates muy arriba. 

GRÁFICO 11. ACCIONES POR INICIATIVA DEL BLOQUE ORIENTAL VS COMBATES POR INICIATIVA 

DE LAS FUERZAS MILITARES ENTRE 1990 Y 2013, USANDO DOS ESCALAS DIFERENTES 

 

Fuente. Base de datos del conflicto FIP 

No se puede atribuir, únicamente, al debilitamiento del Bloque Oriental, lo que ocurrió entre 2002 a 

2013. Por el contrario, se entiende que en el fondo hubo un acumulado de experiencias respecto a 

las Fuerzas Militares. Una de ellas se dio en 1998 con la toma de Mitú, la última de gran proporción 

que desplegó las FARC. Fue en ese momento que se evidenció la ventaja aérea como parte de un 

proceso de transformación militar que realizó el gobierno de Andrés Pastrana. Por eso, una vez los 

militares recuperaron la capital del Vaupés, la guerrilla no volvió a desarrollar ninguna acción de 

magnitudes similares. 
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Durante este periodo, las Fuerzas Militares fueron sometidas a un proceso de cambio en los ámbitos 

institucional, doctrinal y tecnológico, unido con la profesionalización del Ejército, la adecuación de la 

doctrina militar a las realidades del conflicto interno, la mayor efectividad en la planeación y 

conducción de las operaciones, la adopción de un concepto operacional proactivo, ofensivo y móvil, 

y el mejoramiento en inteligencia, tecnología y estructuras de comando, control y comunicaciones.  

El incremento en los combates, entre 1998 y 2001, muestra los cambios en las Fuerzas Armadas y en 

particular la adopción de una nueva doctrina en la que la reacción aérea permitía neutralizar la táctica 

de las FARC de concentrar grandes contingentes de hombres para atacar objetivos específicos. Así 

mismo, la inteligencia y su articulación con las unidades operativas empezaron a jugar un rol más 

importante. Esto permitió llevar a cabo la llamada operación Gato Negro, en 2001, contra alias 

‘Fernandinho’. 

En 2002 se produjeron importantes cambios en lo militar que permitieron a las Brigadas Militares y 

las Unidades Móviles adscritas a la Cuarta División actuar con mayor eficiencia. De especial 

importancia era la Séptima Brigada con jurisdicción en el Meta, Guaviare y Vaupés, y conformada 

aproximadamente por siete batallones. Estaba la Vigésima Segunda Brigada de Selva en Vaupés, 

Guaviare, y parte del área en donde las FARC, que manejaba la economía de la coca; la Vigésima 

Octava Brigada de Selva con sede en Puerto Carreño y jurisdicción en Vichada, Guainía y Vaupés y el 

Comando Unificado del Oriente, que buscaba garantizar la libre navegación en los ríos fronterizos, 

ayudar al desarrollo regional y mantener el orden público. 

Había igualmente brigadas móviles. Estaban la Móvil No. 4 encargada, desde febrero de 2002, cuando 

terminó la Zona de Distensión, de recuperar los 42 mil kilómetros comprendidos por los municipios 

de  Mesetas, Uribe, La Macarena, Vistahermosa, en el departamento de Meta, y San Vicente del 

Caguán en Caquetá; la Brigada Móvil No. 12, activada en 2005, con jurisdicción en Vistahermosa y la 

Brigada Móvil No.4 en el municipio de Puerto Rico. 

Luego se activó la Fuerza de Tarea Omega, inspirada en la doctrina de los Comandos Conjuntos, que 

integraba el Ejército, la Fuerza Aérea y la Armada. La Fuerza Omega cubrió parte de la jurisdicción del 

Bloque Oriental, así como la zona cubierta por el Bloque Sur. Su puesto de mando estaba en el Fuerte 

Militar Larandia, en el departamento de Caquetá.  

Esta estructura alcanzó a contar con trece brigadas móviles. En sus inicios hicieron parte de esta 

unidad las Brigadas Móviles 1, 2 y 3, que conformaron la Fuerza de Despliegue Rápido, Fudra, con 

sede en La Macarena, Meta; la Brigada Móvil No 4 con asiento en Puerto Rico, a la que después se le 

agregaron las Brigada Móviles No 10 y 12 con sede en La Julia, que también habían tenido jurisdicción 

en Miraflores y Vistahermosa respectivamente. Luego, en el Meta, nacieron las Brigadas Móviles No 

16, 17 y 18 con sede en La Macarena, Puerto Rico y Vistahermosa.  

En sus inicios también estuvo la Brigada Móviles No. 9 con sede en San Vicente del Caguán, la No. 6 

en Cartagena del Chairá, la No. 22 en Peñas Coloradas, en Caquetá, la No. 7 con sede en Calamar 

(después se fue para La Julia) y la No. 10 con sede en Miraflores, en el Guaviare.  

Además, la unidad contó con un componente fluvial con sede en Tres Esquinas en el departamento 

de Caquetá y un componente aéreo con sede en Larandia. Luego, durante el 2008 se creó el Comando 

Específico del Caguán (CEC), con tres brigadas móviles y puesto de mando en San Vicente del Caguán, 

y durante el 2009, se conformó el Comando Específico del Oriente (CEO) también con tres brigadas 



móviles, pero con puesto de mando en San José del Guaviare. En 2009 también se agregó la Fuerza 

Conjunta de Acción Decisiva (Fucad). 

La creación de estos comandos respondió a la necesidad de operar en un nuevo contexto del conflicto 

para el cual la organización tradicional de las Fuerzas Militares no se adaptaba. Con la nueva 

organización, el Ejército, la Armada y la Fuerza Aérea empezaron a actuar de forma conjunta lo que 

les permitió ahorrar esfuerzos y aumentar la efectividad.  

La Operación Libertad, por ejemplo, fue vital para detener los planes de las FARC de concentrar fuerza 

en Cundinamarca y proyectarse sobre Bogotá, lo que explica por qué los combates, ya altos en 2002, 

subieron también en 2003. La operación la desarrollaron 1.000 hombres de las Primera, Sexta y 

Decimotercera Brigadas del Ejército, la Brigada Móvil No.8, el Comando Operativo de Acción Integral 

del Sumapaz y tres brigadas móviles de la Fuerza de Despliegue Rápido, FUDRA. Juntos lograron dar 

de baja en combate de varios cabecillas de las FARC y debilitar su estructura militar, logística y 

financiera. Las FARC, por su parte, evacuaron el entorno de Bogotá y se refugiaron en la cuenca del 

Ariari.  

Después vino la Operación JM, enmarcada como la anterior, en el Plan Patriota. Se aprecia una 

disminución en la curva de los combates debido a que en esta fase las operaciones se concentraron 

en jurisdicción del Bloque Sur, especialmente en Caquetá. Sin embargo, tuvo alguna incidencia en el 

Guaviare, particularmente en Puerto Cachicamo, un caserío sobre el río Guayabero. Allí funcionaban 

cuatro modernas construcciones, al parecer, utilizadas por los jefes de las FARC: un hotel con 48 

habitaciones, una clínica con elementos de cirugía y odontología, una discoteca y un taller para 

fabricar balsas, canoas y tubos lanzadores de balas de oxígeno, empleadas como bombas.  

La presión de las Fuerzas Militares sobre Miraflores (Guaviare) obligó a las FARC a replegarse y a 

trasladar a los secuestrados de importancia para un eventual intercambio humanitario hacia el 

Vaupés. Fue entonces cuando quedaron bajo la custodia de alias ‘Cesar’, comandante del primer 

frente de las FARC. Las Fuerzas Militares establecieron puestos de mando en Barrancón y Miraflores 

(Guaviare) y San Vicente del Caguán, además de los ubicados en el Caquetá.  

Entre 2004 y 2009, las operaciones se concentraron en la antigua Zona de Distensión y 

particularmente en la Serranía de La Macarena (Meta), así como en la convergencia entre Meta, 

Guaviare, Vichada y Guainía. Se ejecutaron las Operaciones Emperador (2005 y 2006), las cuales 

debilitaron frentes y la estructura financiera de las FARC en la Serranía de La Macarena; la Operación 

Sol Naciente (2007) que debilitó a la guerrilla en la cuenca del Guaviare, particularmente en límites 

entre Meta, Guaviare, Vichada y Guainía, y en la que se dio de baja al ‘Negro Acacio’; los bombardeos 

de 2008, trasfondo de la muerte de Manuel Marulanda Vélez, alias ‘Tirofijo’; y la Operación Sodoma 

(2010) en la que fue abatido ‘El Mono Jojoy’.  

Desde entonces, la disminución de la capacidad militar de la guerrilla se hizo evidente. Los combates 

empezaron a caer como consecuencia de la pérdida de jefes y sus estructuras se fragmentaron. Y 

pese a que las acciones de las FARC repuntaron, no lograron el pico que tuvieron entre 1998 y 2002 

y fueron de un esfuerzo militar bajo o medio. Lo anterior marca una diferencia sustancial, ya que para 

efectuar un ataque de la magnitud de la toma a Mitú se requiere de un esfuerzo militar alto 

(concentrar estructuras de varios frentes y columnas móviles y acopiar armamento y munición); en 

cambio, para atentar contra la infraestructura, se necesitan solo uno o dos milicianos. 



GRÁFICO 12. ACCIONES POR INICIATIVA DEL BLOQUE ORIENTAL POR MODALIDADES VS 

COMBATES POR INICIATIVA DE LAS FUERZAS MILITARES ENTRE 1990 Y 2013  

 

Fuente. Base de datos del conflicto FIP 

Sobre los atentados a oleoductos, a pesar de que se tiene la totalidad de las estadísticas suministradas 

por Ecopetrol, es imposible determinar con exactitud cuáles pueden ser atribuibles al ELN y cuáles a 

las FARC. Por eso, en este análisis se incorporaron todas. En lo que se refiere a la responsabilidad del 

Bloque Oriental, los atentados que pueden ser atribuibles a este grupo ocurrieron principalmente en 

Arauca, en especial en 2012. Aun así, los ataques a la infraestructura son menores a los registrados 

entre 2001 y 2003.  

Las cifras muestran que la estrategia Espada de Honor que se aplicó en el primer cuatrienio de Santos 

ha dado resultados. El Bloque Oriental, si bien registra un leve repunte, en ningún momento ha 

logrado articular acciones orientadas a la consolidación de sus objetivos estratégicos. Su fuerza está 

considerablemente mermada y el número de efectivos sigue a la baja. El uso de milicianos le ha 

generado problemas debido a que no están preparados para el combate, por lo tanto, lo evitan y su 

accionar se limita a atentados a la infraestructura o pequeños hostigamientos usando explosivos. En 

ningún momento se considera que las FARC estén reconstruyendo su fuerza alrededor de la capital 

o que la estén proyectando en la cordillera Oriental. Sus estructuras están replegadas, escondidas y 

las posibilidades de reorganización son nulas ante la evidencia indiscutible de la disminución de sus 

finanzas a través del narcotráfico.  

Se comparó el número de municipios en donde las FARC tuvieron presencia en 1992, 2002, 2011, 

2012 y 2013 (los tres últimos años coinciden con Espada de Honor) y se encontró que sumando 

acciones y combates, el Bloque Oriental pasó de actuar en 72 municipios en 1992 a 142 en 2002; en 

2011, 2012 y 2013 lo hizo en 48, 44 y 50 respectivamente. Si solo se tienen en cuenta las acciones 

por iniciativa de las FARC se encuentra que este Bloque pasó de 57 municipios en 1992, a 123 en 

2002 y a 29, 33 y 38 en 2011, 2012 y 2013.  

También es sintomático que en 16 municipios se concentró el 79% del accionar armado incluyendo 

combates, esto ocurrió en Arauquita, Tame, Fortul y Arauca, en Arauca; Uribe, Mesetas, La Macarena, 
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Puerto Rico, en la cuenta del Ariari y San José del Guaviare, Mapiripán, Miraflores y El Retorno, en la 

cuenta del Guaviare. 

GRÁFICO 13. NÚMERO DE MUNICIPIOS DONDE TUVIERON PRESENCIA MILITAR ACTIVA LAS FARC 

EN 1992, 2002, 2011, 2012, Y 2013 

 

          Fuente. Base de datos del conflicto FIP 

 

V. FORTALEZAS Y DEBILIDADES DEL BLOQUE ORIENTAL 

En los últimos años, el Bloque Oriental ha sufrido un enorme debilitamiento. En 2013 contaba con 
3.500 guerrilleros, la mitad de los que tenía en 2002, cuando eran 6.990. A 2011, ese bloque se había 
reducido en un 54%, al pasar de 166 a 76 grupos, que no se pueden considerar frentes, ya que 
técnicamente, según los documentos oficiales de las FARC, estos deben tener, por lo menos, 150 
integrantes.  
 
No solamente las estructuras no han crecido sino que por el contrario se ha reducido su tamaño. En 
2011, las estructuras más grandes, de más de 150 integrantes, eran solo cinco, un 70.6% menos que 
las 17 existentes en 2002. Las estructuras de tamaño mediano, entre 50 y 149, crecieron un 17%, al 
pasar de 23 a 27. Las estructuras más pequeñas, de menos de 49 integrantes, pasaron de dos a 24, 
un crecimiento del 1.100%, síntoma indiscutible de la debilidad del bloque. En la actualidad 
predominan estructuras muy pequeñas, las cuales ni si quiera llegan al tamaño de una compañía 
(70 a 250 hombres).  
 
Hoy el Bloque Oriental tiene presencia en 32 municipios, 83% menos de los 192 donde estuvo en 
2002. Es una reducción significativa del territorio cubierto. A lo anterior se añade que en 2013 actuó 
solamente en 49 municipios, 64.7% menos de los 139 donde actuó en 2002.  
 
En 2013, el número de sus ataques (166) disminuyó 69% con respecto a los 535 del 2002, de los 
cuales solo dos fueron a poblaciones o a instalaciones de la fuerza pública y que implican alto 
esfuerzo militar), un 91.7% menos que los 244 de 2002. También efectuó 90 emboscadas, un 47% 
menos que las 171 realizadas en 2002; y 74 ataques a la infraestructura, un 78.2% frente a las 
llevadas a cabo en 2002.  
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CUADRO 8. NÚMERO DE ESTRUCTURAS, EFECTIVOS Y MUNICIPIOS DONDE TIENE PRESENCIA EL 

BLOQUE ORIENTAL Y ACCIONES ARMADAS EN 1992, 2002, 2011 Y 2013 

 

Fuente: DAS, prensa nacional, elaborado por la FIP 

 
Si bien, en relación con el conjunto de la organización, el Bloque Oriental llevaba la delantera en 
todas las acciones armadas en 2002, en 2013 ocupó el segundo lugar en ataques a poblaciones y/o 
a instalaciones de la fuerza pública, el tercero en hostigamientos (después del Comando Conjunto 
de Occidente y del Bloque Noroccidental) y el quinto en ataques a la infraestructura (detrás de los 
Bloques Sur, Noroccidental y Magdalena Medio, además del Comando Conjunto de Occidente).  
 
Los combates por iniciativa de las Fuerzas Militares contra el Bloque Oriental bajaron de 465 a 303, 
entre otras razones por la reducción (a la mitad) de la agrupación, su repliegue y su evasión al 
combate, aunque en 2009 estos subieron a 730. Aquí hay que aclarar que las FFMM también 
combaten más al Comando Conjunto de Occidente.  
 
Con respecto a las finanzas derivadas del narcotráfico, mientras en 2002 se cultivaban 46.411 
hectáreas en el área del Bloque Oriental, en 2013 esa superficie se redujo a 8.602, 81.5% menos. A 
pesar de que estos datos no tienen en cuenta la productividad por hectárea, sí ayudan a dimensionar 
lo ocurrido. 

 
 
 
 
 
 

1992 2002 2011 2013

Cambio 1992 

a 2013 o 2011

Cambio 2002 a 

2013 o 2011

Cambio 2011 a 

2013

Número Estructuras 16 42 56 250,0% 33,3%

Número de Efectivos 1.638 6.990 4.274 3.500 113,7% -49,9% -18,1%

Efectivos por estructuras 102,4 166,4 76,3 -25,4% -54,1%

Estructuras mayores a 150 2 17 5 150,0% -70,6%

Entre 50 y 149 12 23 27 125,0% 17,4%

Menos de 49 2 2 24 1100,0% 1100,0%

Número de Municipios Presencia 97 192 32 -67,0% -83,3%

Efectivos por municipio (a) 16,9 36,4 133,6 690,9% 266,9%

Número Municipios Actividad Militar 72 144 40 -44,4% -72,2%

% Actividad/Presencia 74% 75% 125% 68,4%

Combates por iniciativa de la Fuerza 

Pública (principalmente Fuerzas 

Militares) 98 465 338 303 209,2% -34,8% -10,4%

Ataques por iniciativa de las Farc 126 535 111 166 31,7% -69,0% 49,5%

Ataques a Población y contra 

Instalaciones de la Fuerza Pública 28 24 3 2 -92,9% -91,7% -33,3%

Hostigamientos y Emboscadas 67 171 77 90 34,3% -47,4% 16,9%

Ataques a Infraestructura y Ataques 

Indiscriminados 31 340 31 74 138,7% -78,2% 138,7%

Total acciones armadas 224 1.000 449 469 109,4% -53,1% 4,5%

Número de ataques por efectivo 7,7% 7,7% 2,6% 4,7% -38,3% -38,0% 82,6%

Número de combates por efectivo 6,0% 6,7% 7,9% 8,7% 44,7% 30,1% 9,5%

Número de municipios acciones 71 139 48 49 -31,0% -64,7% 2,1%

Hectáreas cultivadas coca 46.411 12.868 8.602 -81,5% -33,2%



CUADRO 9. NÚMERO DE INTEGRANTES POR BLOQUE O COMANDO CONJUNTO EN 1992, 2002 Y 
2011. PORCENTAJES RESPECTO DEL TOTAL Y VARIACIONES PORCENTUALES 

 

 

Fuente: DAS, prensa nacional, elaborado por la FIP  

Pese a lo anterior, si se compara el Bloque Oriental con otros bloques y comandos conjuntos aún se 

muestra en la delantera y registra el mayor número de guerrilleros. Así mismo tiene la mayor 

participación porcentual de la organización. No obstante, esto ocurre porque sus efectivos se han 

reducido en una proporción menor que la de los Bloques Norte y Noroccidental y el Comando 

Conjunto Central. 

 

VI. BLOQUE ORIENTAL, PROCESO DE PAZ Y LA EXISTENCIA O NO DE CULTIVOS DE 

COCA 

La FIP indagó sobre la posición que sobre el proceso de paz que hoy se adelanta con las FARC tiene 

la población que habita en la zona de injerencia del Bloque Oriental, y esta varía según el sector que 

se analice. Las entrevistas realizadas a pobladores de las cabeceras muestran una postura adversa 

al proceso de paz, tal como se comprobó en La Macarena, Vistahermosa, Mesetas y San Juan de 

Arama; contrario a lo que sucede en el municipio de Uribe.  

Lo mismo ocurre en las veredas, donde las posturas están en estrecha relación con si hay presencia 

directa de las FARC o no, o si se trata de grupos sociales más asociados al campesinado o a los 

colonos, o por el contrario, donde se han desarrollado ganaderías extensivas, intensivas, 

explotaciones de palma africana o hay desarrollo de economías extractivas.  

En general, las posturas respecto del proceso de paz son un aspecto complejo de descifrar. En las 

entrevistas que se hicieron en algunas cabeceras y en los corregimientos y/o centros poblados más 

importantes, primaron tres posiciones: Una favorable al proceso de paz, otra contraria a la 

negociación, y un tercera que tiene personas que están a favor y otras en contra. Se entrevistaron 

colonos con amplia trayectoria en la región, algunos ganaderos y lugareños que conocen la situación 

en el campo, autoridades, funcionarios de entidades y de organismos de cooperación. 

 

 

 

 

1992 2002 2011 1992 2002 2011 92 a 02 02 a 11

Comando Conjunto Central 290 1120 213 5,7% 6,6% 2,3% 286% -81%

Comando Conjunto de Occidente 460 1720 1287 9,0% 10,2% 14,2% 274% -25%

Magdalena Medio 855 995 531 16,7% 5,9% 5,9% 16% -47%

Noroccidental 800 2640 1033 15,6% 15,6% 11,4% 230% -61%

Norte o Caribe 210 1320 408 4,1% 7,8% 4,5% 529% -69%

Oriental 1638 6990 4274 32,0% 41,3% 47,1% 327% -39%

Sur 810 2150 1329 15,8% 12,7% 14,6% 165% -38%

Urbano 60 1,2% 0,0% 0,0%

Total general 5123 16935 9075 100% 100% 100% 231% -46%

Porcentaje respecto al total Cambio porcentual



CUADRO 8. RESPALDO, RECHAZO Y POSTURAS COMPARTIDAS RESPECTO DE LAS FARC Y/O EL 

PROCESO DE PAZ 

 

                     Fuente: Entrevistas FIP 

Las conclusiones son interesantes. Hay lugares en los que las FARC cuentan con un respaldo 

importante y se caracterizan por ser zonas donde hay cultivos de coca, presencia directa de la 

guerrilla o influencia, predomina el minifundio generalmente explotado por campesinos o colonos 

y en donde la presencia del Estado es precaria. En estos escenarios el apoyo al proceso de paz es 

marcado, aunque no se pudo precisar si es el resultado de presiones armadas o espontáneo.  

En contraste, se encontraron espacios en donde las posturas en torno al proceso de paz son 

adversas, principalmente en las cabeceras (aparte de Uribe y La Macarena en donde es favorable), 

donde hay explotaciones de palma africana, ganaderías extensivas e incluso, en algunos casos, 

intensivas con economías legales, y en donde posiblemente hay explotaciones y/o exploraciones de 

petróleo. 

También hay espacios en donde las posiciones son ambivalentes. Generalmente coincide con 

corregimientos complejos, donde coexisten economías legales e ilegales. Por un lado cultivos de 

drogas, y/o pequeña producción campesina, pero por el otro, ganaderías extensivas y/o explotación 

de palma, o presencia de exploración y/o explotación de petróleo. En algunas cabeceras la 

distribución fue paritaria, es decir con posiciones a favor y en contra del proceso de paz.  

Municipio

Cabecera, 

corregimiento y/o 

centro poblado

Color Respaldo o rechazo a las FARC

Cabecera Partidario-difícil de establecer

Yarí Más posturas a favor que en contra

La Catalina Más posturas a favor que en contra

San Juan de Lozada Más posturas a favor que en contra

Cabecera Más posturas en contra que a favor

Piñalito Más posturas a favor que en contra

Caño Amarillo Más posturas a favor que en contra

Maracaibo Más posturas a favor que en contra

Puerto Lucas Partidario-difícil de establecer

Puerto Esperanza Más posturas en contra que a favor

Campoalegre Más posturas en contra que a favor

Cabecera Más posturas en contra que a favor

Brisas del Duda Más posturas a favor que en contra

El Mirador Más posturas a favor que en contra

Jardín de las Peñas Más posturas a favor que en contra

Cabecera Más posturas a favor que en contra

Diviso Más posturas a favor que en contra

La Julia Más posturas a favor que en contra

Cabecera Más posturas en contra que a favor

Cerritos Partidario-difícil de establecer

Costa Rica Más posturas a favor que en contra

El Vergel Más posturas a favor que en contra

Mesa de Fernández Partidario-difícil de establecer

Miraflores Más posturas en contra que a favor

Peñas Blancas Más posturas en contra que a favor

La Macarena

Vistahermosa

Mesetas

Uribe

San Juan de 

Arama



En el cuadro 8, se señalaron en azul aquellos espacios que mostraron mayor respaldo a las FARC y 

al proceso de paz, en verde los que dan un empate y en blanco los que muestran su rechazo. 

En Vistahermosa, por ejemplo, se identificaron tres asentamientos en los que hay una favorabilidad 

al proceso de paz. Estos son Caño Amarillo, Maracaibo y Piñalito, corregimientos con alto flujo de 

habitantes de la Serranía de la Macarena, pequeños productores, generalmente campesinos y 

colonos, que tradicionalmente han estado bajo el influjo de las FARC y las juntas de acción comunal 

relacionadas con la organización. No se descarta la posibilidad de una presión armada, pero se parte 

de la idea de que los habitantes son más proclives a respaldar el proceso de paz que a oponerse. 

En contraste, en Vistahermosa, se identificaron espacios donde predomina el rechazo al proceso de 

paz. Esto se presenta en Campoalegre, Puerto Esperanza y la cabecera municipal. Campoalegre tiene 

tradición de agrupaciones paramilitares, alta presencia de ganadería extensiva, explotaciones de 

palma africana y un espacio de sabana integrado a través de la carretera. Puerto Esperanza es un 

corregimiento articulado al casco urbano, en donde predominan las economías legales integradas a 

través de la carretera. La cabecera es un espacio bastante complejo, en donde el rechazo a las FARC 

es considerable.  

En Puerto Lucas, por ejemplo, hubo un empate. Descifrarlo es complejo. Por un lado está muy 

articulado a la cabecera, hay carretera, economías legales, pero a su turno, allí se mueven habitantes 

de la serranía y/o de zonas en donde predominan economías ilegales. 

En Mesetas hay tres corregimientos que respaldan a las FARC y en la cabecera hay rechazo. En 

cuanto a los tres primeros, Brisas del Duda, El Mirador y Jardín de las Peñas, hay todavía presencia 

de cultivos de coca o pequeñas economías campesinas y/o de colonos tradicionalmente 

influenciados por las FARC y por sindicatos agrarios, ligas agrarias u organizaciones afines a la 

agrupación guerrillera.  

Por el contrario, en la cabecera, donde predomina el rechazo a las FARC, hay una articulación fuerte 

con las dinámicas de San Juan de Arama, donde las transformaciones sociales indican un aumento 

de economías legales, explotaciones de palma, ganaderías, y en términos generales una presencia 

institucional, si no marcada, mayor a la de los otros municipios o de las zonas en donde hay 

economías legales. 

En La Uribe, donde hay cerca de 16 estructuras de las FARC, hay una total favorabilidad al proceso 

de paz, incluso en la cabecera. Tradicionalmente la población estuvo organizada por las FARC a 

través de juntas de acción comunal y otras organizaciones afines. El apoyo se concentra en espacios 

habitados en su gran mayoría por descendientes de colonos que migraron de otras zonas de 

violencia y se organizaron en columnas de marcha dirigidas por el partido comunista. En sus 

entornos la economía ilegal ha sido fuente de subsistencia, y las FARC, garantía para que impere el 

orden en medio de este economía.  

En el caso de La Macarena, los corregimientos tienen posturas favorables a las FARC y al proceso de 

paz. En particular La Catalina, San Juan de Lozada y Yarí. Solamente en la cabecera hay paridad. Para 

el caso de este municipio resulta necesario resaltar la vereda La Catalina, espacio articulado a 

economías ilegales y donde el respaldo es alto. La Catalina es un centro de acopio de hoja de coca y 

un espacio donde puede haber transformación de la base en cocaína, por ende, es un punto de 



encuentro de productores de baja, mediana y alta escala, con grandes compradores dedicados al 

tráfico internacional de la misma. 

En San Juan de Lozada hay ganaderías desarrolladas, pero posturas favorables a las FARC. Se podría 

sospechar incluso que son hatos, muchos de ellos, de las FARC, a nombre de personas afines a ellas. 

San Juan de Lozada es un caso interesante por cuanto sugiere lo que podría estar pasando en San 

Vicente del Caguán, es decir, la existencia de veredas y espacios donde la economía ganadera se ha 

desarrollado pero se mantienen posturas favorables a las FARC.  

San Juan de Lozada desmitifica el planteamiento según el cual todo sector de ganadería de amplio 

tamaño, extensiva, sería contrario a las FARC. Por el contrario, este municipio permite demostrar, 

cómo un escenario caracterizado por ganaderías de peso, mantiene una postura favorable a las 

FARC, lo que se explica porque en el pasado los colonizadores estuvieron organizados por el partido 

comunista y/o por estructuras de organización social relacionadas con las FARC. La cabecera, en 

donde el respaldo y el rechazo son parejos, refleja de todas maneras la convergencia de fuerzas a 

favor y en contra. 

Otro ejemplo interesante es San Juan de Arama. En términos generales, aparte de Costa Rica, en 

donde el respaldo favorece a las FARC y es contrario en Miraflores y Peñas Blancas, otra cosa pasa 

en Cerritos y Mesa de Fernández en donde están divididos. Las entrevistas realizadas en San Juan 

de Arama permiten concluir que hay una relación estrecha con el tipo de economías que allí existen. 

La población está dividida por el río Güejar, de tal manera que en la zona de sabana, en donde hay 

economía de ganadería extensiva y explotaciones de palma africana, las posturas son contrarias al 

proceso de paz, mientras que en la parte más cercana a la zona montañosa o en ella, las economías 

son de pequeña y mediana producción, y ahí las posturas a favor de las FARC y/o del proceso son 

favorables.  

En contraste, en las zonas de sabana no hay presencia directa de estructuras de las FARC, en el otro 

lado del río si las hay, y así como en Vistahermosa, estas comunidades tuvieron una influencia más 

marcada de las FARC, a través de organizaciones de juntas de acción comunal y otras formas de 

organización, que favorecen el respaldo a un proceso de paz. 

 

 

 

 

 
 



CONCLUSIONES 

 

El Bloque Oriental está debilitado y atraviesa, quizás, el peor momento de su historia. La meta de 

cumplir con su principal objetivo, que era movilizar una fuerza considerable hacia Bogotá para 

tomarse el poder, está cada vez más lejos. De hecho, el eje de despliegue, la cordillera Oriental, la 

cual debería estar copada por una cadena de frentes desde Meta hasta Arauca, pasando por 

Cundinamarca, Boyacá y Casanare, en la actualidad presenta muy pocas estructuras, la mayoría 

concentradas en Meta o Arauca, eventualmente en los límites entre Casanare y Arauca. Lo anterior 

contrasta con su accionar a finales de los noventa y principios del nuevo milenio, cuando varios 

frentes y otras estructuras coparon esta zona. 

En la actualidad, no hay estructuras del Bloque Oriental en el entorno de Bogotá (Cundinamarca) y 

es muy débil la presencia en la capital. Se han presentado acciones recientemente, pero se trata de 

explosiones de petardos sin ningún impacto, que las autoridades han relacionado con el ELN. Los 

ataques de las FARC son nulos en Cundinamarca, diferente a lo que se vivió entre 1993 y 2002, 

cuando un conjunto de frentes rodeó a Bogotá y presionó por medio de acciones armadas. Aunque 

es evidente que las FARC nunca estuvieron cerca de tomarse el poder, ejercieron una presión fuerte 

en dirección a la capital. La Séptima Conferencia (1982) y otras reuniones nacionales le habían 

asignado al Bloque Oriental situar el eje de despliegue estratégico en la cordillera Oriental y a Bogotá 

como su centro, así como crear una cadena de no menos de doce frentes que iban desde Uribe 

(Meta) y que llegaba hasta la frontera con Venezuela. 

El pleno de 1985 ratificó lo anterior cuando se ordenó controlar la cordillera Oriental y cercar la 

capital de la República, para lo que se dispuso crear una fuerza de 15.000 integrantes y unas 

autodefensas campesinas de 5.000, así como atacar simultáneamente en todo el territorio nacional 

para inmovilizar al Ejército y a la Policía, impulsar insurrecciones en las ciudades, buscar el control 

de las poblaciones situadas al oriente y crear un gobierno provisional. Hoy, la historia es otra. El 

Bloque Oriental tiene cerca de 3.500 integrantes, es decir una cuarta parte de lo que previeron, y la 

reducción de efectivos continúa. 

La Octava Conferencia (1993) dictó instrucciones para crear las condiciones políticas y militares para 

cercar, bloquear y ejercer dominio sobre Bogotá. Se hizo explícito que para el cumplimiento de este 

objetivo se tendría en cuenta la participación del 50% del conjunto de las fuerzas, que se debería 

desplazar hacia el centro de despliegue. No deja de ser una paradoja. En la actualidad el Bloque 

Oriental se acerca al 50% de los integrantes del conjunto de la organización pero en una coyuntura 

en donde sus efectivos disminuyen a un ritmo considerable.  

La participación del Bloque Oriental aumenta, pero porque el ritmo de disminución de integrantes 

de los Bloques Caribe, Noroccidental y Magdalena Medio y del Comando Conjunto Central son 

mayores. El Bloque Oriental osciló entre el 31% y el 47% de los efectivos entre 1992 y 2011, pero en 

la actualidad está replegado y no tiene proyección sobre Bogotá.  

La Octava Conferencia determinó que cada uno de los frentes debía proyectar un crecimiento hasta 

conformar una fuerza de 300 combatientes, pero ha sucedido lo contrario. Las estructuras de más 

de 150 integrantes pasaron de 17 en 2002, a solo cinco en 2011, en cambio las estructuras menores 



aumentaron: 24 en 2011 frente a dos en 2002. Es un retroceso evidente, incuestionable. Se suma 

que las columnas móviles ya no tienen la misión de movilizarse sobre Bogotá y en la actualidad están 

replegadas en zonas poco accesibles y marginadas.  

La capacidad militar de esta guerrilla está minada y prueba de ello es que en la actualidad ya no 

ataca instalaciones de la Fuerza Pública, ni se toma poblaciones. Solamente efectuó dos ataques en 

2013, en comparación con los más de 20 que realizó en 2002. Ni si quiera entonces se acercó a un 

10% de lo previsto en los planes, tomarse a Bogotá.  

Hoy el Bloque Oriental prioriza atentados a la infraestructura y realiza pequeñas  emboscadas y 

hostigamientos, las cuales están también en retroceso. En 2013 realizó 74 ataques a la 

infraestructura, muchas menos si compara con las 340 de 2002. Entre emboscadas y hostigamientos 

realizó 90 en 2013, frente a las 179 de 2002; a lo que se agrega que la magnitud de estos ataques es 

cada vez menor.   

Adicionalmente, es necesario considerar que si bien el Bloque Oriental llevaba la delantera en todas 

las acciones armadas en 2002, comparado con los demás bloques y comandos conjuntos, en 2013 

ocupó el segundo lugar en combates, después del Comando Conjunto de Occidente. Mientras que 

en ataques a la infraestructura ocupó el quinto después de los Bloque Sur, Noroccidental, el 

Comando Conjunto de Occidente y el Magdalena Medio. En hostigamientos fue el tercero después 

del Comando Conjunto de Occidente y del Noroccidental. Ocupó el segundo lugar en ataques a 

poblaciones y/o a instalaciones de la Fuerza Pública pero solamente realizó dos al igual que varios 

bloques.  

En estas circunstancias, las condiciones favorables para un proceso de paz son evidentes. De no 

hacerlo, correría el riesgo de atomizarse. El Bloque Oriental está replegado y concentra sus 

estructuras en la cuenca del Ariari, Uribe, Vistahermosa, Mesetas, La Macarena y San Vicente del 

Caguán, así como en el Sarare, en el departamento de Arauca.  

Otra conclusión de este estudio es que su capacidad para financiarse está muy reducida. Los cultivos 

en municipios en donde el Bloque ha tenido influencia pasaron de 46.000 hectáreas en 2002 a 8.000 

en 2013, menos de una cuarta parte. Es evidente que todavía hay nichos de siembras y se mantienen 

centros de acopio y transformación, pero cada vez más estas se transforman en economías legales.  

Un ejemplo de que esto ocurre es San Juan de Lozada, un centro poblado donde el Bloque Oriental 

tiene un control absoluto y fue preponderantemente cocalero en el pasado, pero hoy está en un 

proceso de transformación hacia la ganadería tecnificada. Adicionalmente, Piñalito, un 

corregimiento de Vistahermosa que sirvió de centro de acopio y transformación, en la actualidad es 

testigo de transformaciones de la estructura productiva a economías legales.  

Pese a lo anterior, no hay que desconocer la persistencia de centros cocaleros. El Bajo Guayabero, 

en la convergencia entre La Macarena, Vistahermosa y Puerto Rico sigue siendo una zona crítica y 

preocupan casos como el de Santa Catalina y El Vergel, áreas abiertas de acopio y comercialización 

de drogas ilícitas.  

Las condiciones en la zona donde se ha movido el Bloque Oriental no son del todo favorables al 

proceso de paz. En las zonas más integradas a economías legales, es decir ganaderías, explotaciones 

de palma, exploración o extracción de petróleo, salvo excepciones, son contrarias a las FARC y poco 



se cree en el proceso de paz. Lo mismo ocurre en las principales cabeceras en donde vive la mayoría 

de la población. 

Lo contrario ocurre en espacios en donde predominan economías ilegales, la presencia institucional 

es baja, hay cultivos de coca y arraigo de comunidades que en el pasado fueron encuadradas por el 

Partido Comunista o por juntas de acción comunal y organizaciones agrarias proclives a las FARC. 

Allí las posturas son mucho más favorables y habría algún respaldo a las FARC. No obstante, resulta 

difícil saber qué pasaría cuando la organización no tenga respaldo armado, aún en un caso como en 

San Juan de Lozada, en límites entre La Macarena y San Vicente del Caguán, donde se ha 

desarrollado una ganadería tecnificada y al mismo tiempo hay respaldo a las FARC.  

Los retos son difíciles. En la medida en que las economías ilegales se transforman y las FARC dejen 

de sustentarse en un respaldo armado, las comunidades tenderían a alinearse con el Estado. Este 

escenario deja la pregunta abierta de hasta qué punto las FARC abandonarán las economías ilegales, 

la extorsión y las armas. Construir un escenario de paz en estas condiciones es un propósito que 

debe incorporar variados ingredientes. Más aún si se tiene en cuenta que de no llegar a un acuerdo 

negociado, la organización tenderá a fragmentarse y atomizarse aún más. 


